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| Sotomayor 


7 VOYNBEE, al prolongar su mo- 
numental obra no deja de 
mencionar una deuda con su 

adn, quien orientó por vez prime- 


e pensamientos hacia la histo- 


alser ella misma historiadora”. € 


Este tstimonio prueba, en gran ma- 
nera, que la historia es ciencia y arte 
que tene esencias ancestrales y que 
cónvime cultivarla desde la cuna. 
Sotonayor Valdés, oriundo de un 

te eminentes historiadores, res- 

do magníficamente a su origen 
y, auque vino a Bolivia para cum- 
plír funciones diplomáticas, dió l- 
bre urso a su inspiración y aptitud 
de Estoriógrafo. Fruto de sus in- 


 quieudes, trabajos y meditaciones, 


In sus líbros “Estudio histórico de 
lia bajo la administración del 
génral don José María de Achá”. 
“La Legación de Chile en Bolivia”, 
“Ls Campaña de 1837” a “Historiu 


(hile bajo el gobierno de don Joa-. 


Prieto”, obras las dos prime- 
sobre Bolivia y las últimas es- 
'chamente vinculadas con aconte- 
Unientos que cambiaron radical- 
inte el desarrollo ulterior de nues- 
fo país. 
¡A la revisión de nuestro pasado se 
hn dedicado varios autores nacio- 
mles, unos con más fortuna que 
«ros; pero, en líneas generales, con 
xínima y muy honrosas excepciones, 
» podemos sostener que Bollvia des- 
«elle como colectividad que cultiye 
) historiografía. De ahí que, la apor= 
tción sistemática, profunda y cer- 
tra que ha correspondido a un ilus- 
re hijo del país de Arauco, adquie- 


| 
| 


is 


[ A detracción en torno A la ra- 
4 za, en la América Hispánica, 
es un ejercicio que cada ge- 
jeración practica con incansable 
ncono y deleite. No nos extrañe, en- 
bnces, que se haya hablado hasta 
i cansancio sobre nuestra ineptitud, 
obre nuestro escaso rendimiento, 
obre nuestra ignorancia, en fin, s0- 
re nuestra pereza. 

Por mi parte creo que este ejerci- 
«w de vilipendio, a menudo, no es 
mo un sentimiento de insatisfac- 

ón y, también, desgraciadamente, 
e resentimiento. Pero hay algo im- 
prdonable en quienes tomaron pa- 

1 sí esta tarea de gutopsia y cen- 
yra depreslvas, y es la notoria fal- 
¡1 de información y justiprecio que 
cen sus autores. Arguedas no tuvo 
reno en su verbosidad intolerante, 
¡ Bunge, ni Zumeta, exponentes de 
ste filosofar cancelatorio de lo ame- 
icano. Y Europa acostumbradata la 
intesis y respetuosa de lo que se pu- 
llíca en forma de líbro, tomó el qó6- 
nodo partido de vernos 


era nuestra juventud, en lo 
que no se reflexionaba —gravísimo 
¡$rror—, era en el sentido en que 
huestra expresión comenzaba a cris- 

» A través de nuestros huma- 
histas, de Sarmiento, de Bello, de 
Martí, de Hostos, gigantescos ctea- 
dores de patria y cultura. Hombres, 


tido forjadores de nacional 
No se diga que la América Ar 
ho ha dado un Leonardo, un 
ni siquiera un Emerson, 
Porque esto es pueril. Leonardo, Goe- 
tie, Emerson están dentro del senti- 
do peculiar de sus pueblos. Su ma- 
durez, es fruto cenital de una larga 
y dolorosa evolución. El nuestro — 
hoy que repetirlo hasta el cansancio 
+ despunta en Sarmiento, ea Hog- 


tos, en Martí, en Bello. Sólo dentro / 


esta corriente podemos hablar d 
anismo con mayúscula, de cul- 
tura, de literatura. Nuestra modgli- 
dad, a que decirlo, difiere radiéal- 
te de la europea, de la nortea- 
ricana. Nuestros meneste re- 
llaman no el Juicio ligero sol re- 
ón ahincada en dichos mento- 
que han dado el paso y Jus- 
acia el logro final de una/ expre- 


sión y una forma de vida Ántrans- 
| fer 


bles. 


Valdés en la 


Historiografía Boliviana 


por 
CIRO FELIX TRIGO 


ra relieves de mayor magnitud. Ade- 
más, la percepción de los fenóme- 
nos, cuando ellos son considerados 
con la lejanía que proporciona el no 
estar entreverado en ¡os sucesos ni 
enceguecido por la pasión, el orgu- 
llo o la fiebre de las actuaciones que 
quitan a la mirada la serenidad de 
juicio indispensable para toda críti- 
ca, permitieron a Sotomayor Valdés, 
con la libertad y completas inmuni- 
dades de que gozaba en un medio 
transido de payor y turbado por las 
persecuciones, dejar una constancia 
fidedigna de acontecimientos en los 
que fué invalorable testigo y probo 
Juez. 3 

Al decir de un escritor español, 
“una nación merece mirarse desde 
lejos, desde una gradería apartada e 
imparcial; así es como surge la sín- 
tesis deseada, y puede lograrse la 
clave del problema histórico”, Esto, 
exactamente, le correspondió reali- 
zar a Sotomayor Valdés. Su “Estudio 
histórico de Bolivia”, elaborado con 
la finalidad principal de trazar el 
cuadro general de la administración 
del general José María de Achá cons- 
tituye, en rigor, una obra completa 
aunque compendiada de la historia 
de nuestra Guerra de Independencia 
y de la vida republicana hasta 1861. 
“La general y suma ignorancia que 
reina en todo lo que respecta a esta 
nación, —puntualiza el historiador— 
que parece colgada en los abismos de 
su suelo y tiene en su historia socíal 
y política abismos no menos pavoro- 
sos, nos ha hecho pensar en la ne- 
cesidad de ofrecer al público cuanto 
antes esta parte de nuestros estudios 


ción ha sido tarea privativa de un 
Arguedas, de un Bunge, de un Zu- 
meta. También Hostos, Sarmiento, 
Martí, tuvieron que destruir antes de 
edificar, pero el abismo fundamen- 
ta! que separa a unos de otros, apat- 

la talla gigantesca, fué que éstos 


Cas, el decoro ni carecieron de fe Su 
crítica era sangrante, pero su pré- 
dica era esperanzada, La pujanza les 
impedía ser fatalistas. Buscaban un 
surco, lo encontraron y sembraron 
en él su doble mérito de acción e in- 
teligencia. Su lucha tiene originali- 


por tanto afirmar, que nada hay de 
comparable a su empeño. La Améri- 
ca Hispánica es algo y es todo a tra- 
vés de esos hombres; sin ellos que- 
Eos a ras de toda latitud univer- 
sal. 

Sarmiento encontró un continen- 
te pugnando entre la barbarie y la 
cultura y allí sembró; su inteligen- 
cia creadora sería manca sin su ac- 
ción civillzadora. Martí hizo de la 
libertad su mística y murió empu- 
ando las armas, dejándonos su 
ejemplaridad y su prosa, única en 
América. Bello reorganizó la educa- 
ción en Chile que la distingue, in- 

» vestigó el saber y trasmitió, desde 
Londres, la cultura europea. Hostos 
nos dejó el perfil sín mancha de su 
ciudadanía instructora. Todos ellos 
vivieron, al decir del maestro, “en 
los tiempos duros en aque florecían 


o desestimaron, al hacer sus crítl- * 


sobre Bolivia, puesto que abarcando 
ella una época reciente, tiende a pre- 
sentar la república boliviana, tal cual 
es, y entraña, por tanto, un interés 
contemporáneo y de utilidad prácti- 
ca, pues para el desarrollo y cultivo 
de las múltiples relaciones de los 
hombres y de las naciones entre sí, 
impórtales más saber lo que son, que 
lo que fueron”. 

El análisis de la administración de 
Achá es enjundioso y completo. No 
solo se refiere a los actos de gobier- 
no. Va más lejos, pues penetra en 
consideraciones de orden filosófico — 
institucional, calando hondo sobre 
nuestra problemática Constitucio- 
nal. Luego de describir los textos 
fundamentales con los que vorió la 
República hasta 1861, enjuicia la 
Carta Magna de este año, a la que 
Con gran ponderación estima, como 
“liberal y cautelosa Constitución”. 


+ “El Congreso de 1861 escribió leyes: 


a 


dad “irrebatíble; noes aventurado; > 


JUAN RAMON JIMENEZ Y LA POESIA 


—anota— pero los sucesos que muy 
poco después sobrevinieron, proba- 
ron demasiado que aquéllas leyes, in- 
cluso la Constitución, fueron escri- 
tas en la arena”. 

En cuanto al carácter del gobierno 
que estudia, su apreciación es cabal 
cuando expresa: “Anheloso del nien 
público, Achá procuró desde su ad- 
venimiento al poder, rodearse de 
hombres buenos, y compartió con 
los hombres de inteligencia e ilustra- 
ción la difícil empresa de levantar a 
la nación, postrada por las calami- 
dades de la guerra civil y del despo- 
tismo; y aunque no siempre fué fe- 
líz para elegir a los colaboradores de 
tan ardua tarea, es innegable que, 
por punto general, el pueblo bolívia- 
no no vió al frente de sus destinos a 
magistrados de quienes pudiera ru- 
borizarse”., 


“La Legación de Chile en Bolivia”, 
que “rompe la reserva tradicional en 
que se esconden los legajos que se 
refieren a nuestras relaciones exte- 
riores”, persigue la noble finalidad 
de mostrar “verdades cuya publici- 
dad reclaman de consuno la historia, 
la sana política, el criterto imparcial 
de las sociedades y de los goblernos 
y la conveniencia de los pueblos”. 


los apóstoles genuinos en nuestra 
América”. 4 

No fueron detractores; eran in- 
conformes. Gentes a quienes Amé- 
rica les dolía. Emprendieron su bre- 
ga sin emitir un solo grito de deses- 
peranza, buscando la verdad porfia- 
damente. Tenían en la mano el ce- 
tio de la fe y la acción constructo- 
ra, y en el corazón la divisa del de- 
coro y la dignidad humana. 


Así son los maestros de nuestra * 


América, hombres de la madera más 
fina y más recia. Muy diferentes 
fueron las generaciones posteriores; - 


el inconforme se«hizo. detractor, y el... el fermento y 


verbo de los maestros quiso susti- 
tuirse con el “estudio sociológico”, 
terminante en sus conclusiones seu- 
cocientíficas, simple cacareo de pro- 
vincia, de hoscos. 

La recledumbre de Martí, de Sar- 
miento, de Hostos, de Rodó, no hizo 
ejemplo inmediato. Se necesitó la 
perspectiva que deja el tiempo para 
su valuación. Y fué Pedro Henríquez 
Ureña quien definió sus enseñanzas 
y su' mensaje, inculcándonos su 
orientación. 

Javier Fernández acaba de hacer 
una bella semblanza del maestro; de 
ella transcribo las palabras que si- 
guen: “como siempre, Pedro Henri- 
quez Ureña, no predicó sólo con la 
palabra, o con la palabra escrita: a 
la Juvenil impaciencia que se demo- 
ra en pereza sobre la página super- 
ficial, opuso el ejemplo de su auste- 


| — Aunque yo distingo en mi poesía cinco ciclos bien distintos, 

es una unidad —como que mi vida ha sido una función poética— 
iy yo quisiera verla, no en libros, que siempre son sucesivos y crean 
| la perspectiva de un pasado, sino presente y simultánea como un 
| cielo estrellado. Ahora estoy preparando un libro que resuma to- 


da mi obra: pero aun en el caso de un libro único, que haya que 
hojearlo página por página me atormenta. Es la desventaja de 
la literatura. Yo quisiera que toda mi poesía estuviera allí, como 
estampada en un muro circular quese vea de una ojeada. La 
plástica y la música actúan más rápidamente que la literatura. 
¡Si se pudiera leer el Quijote con el placer instantáneo con que 
miramos Las Meninas! Porque siento mi poesía como un todo 
presente es que corrijo aun mi pasado. Mi corrección no es acadé- 
| mica. Ni siquiera es voluntaria. Nunca voy a un poema mío para 
| corregirlo. No voy a eso, a corregir. Lo que suele ocurrirme.es 
que, a veinte años de escribirlo, un buen día se me presenta un 
verso reclamando una corrección. Yo había escrito “palpitantes 
| y bellas”. Ayer, al dictarle a mi mujer esa poesía antigua, le leí: 
“palpitantes de bellas”. Es que antes no había logrado lo que 
| quería. Otras veces corrijo quitando. Quito al poema lo que es 
opaco, lo que es mentido, lo que es estúpido. Antes yo escribía: 
“cual”, Ahora, sólo “como”. ¡Si nunca he dicho “cual”! El es- 
cribirlo fué algo pedante y pegado. Quiero decirle que intervengo 
_ en el pasado porque mi poesía sigue funcionando en mí (o, mejor, 
yo sigo en función de la poesía, porque yo no creo en el poeta, 
sino en la poesía). Pero no crea que me propongo corregir. Sólo 
por casualidad, cuando se me presenta un verso que me reclama. 
En realidad no corrijo nisiquiera en el momento de la creación. 
Platero y yo fué escrito casi sin leer lo que escribía, de un tirón. 
Cuando los críticos suponen que eso debió de ser una cuidadosa 
busca de efectos de estilo, un acendramiento de la expresión, «se 
eonivocan. Escribo con gran fluidez. Una poesía se deposita so- 
bre el papel, entera. Mis prosas corren siempre con menos velo- 
cidad de lo que yo quiero decir. Mi gran problema es la fluidez. 
No me alcanza el tiempo para escribir lo que se me ocurre. He 
publicado poco. No habría prensas en el mundo que pudieran 
servir la rapidez de mi pensamiento. Por eso la forma de libro 
más adecuada a este modo de escribir sería la miscelánea : poesías, 


Es un diario de sucesos lievado ad- 
mirablemente por un acucioso in- 
vestigador, un diáfano narrador y un 
profundo pensador que, momento a 
momento, subraya los extravíos en 
que cotidianamente caía el régimen 
de Melgarejo, calificado por el au- 
tor como “el gobierno más impopu- 
lar y aborrecido que jamás tuvo Bo- 
livia”. 

Los relatos, auténticos y frescos, 
de los actos gubernamentales del 
más sombrío de nuestros caudillos 
bárbaros, están compuestos de ras- 
gos patéticos, de actitudes sinies- 
tras y de confidencias dolorosas he- 
chas en servicio de la verdad. De sus 
narraciones emerge la torpe y afren- 
tosa tiranía que aplasta, befa y es- 
carnece a todo un pueblo durante 
6 largos años. El poder público con- 
vertido en orgia por un gobierno de- 
testable que desoye los justos cla- 
mores de un pueblo victima que, pe- 
se a su inermidad, provoca la eclo- 
sion intermitente que entraña la sor- 
da protesta de su disconformidad. 

La Paz, “cludad rica, bien pobla- 
da, bulliciosa, altiva, fué sumida en 
profundo silencio”, según nos refíe- 
re Sotomayor Valdés. “Por la pri- 
mera vez — dice — contemplamos 
una sociedad entera que anda en 
puntillas y habla en secreto. Allí es- 
taba el Gobierno con su grande e in- 
vencible ejército de Diciembre. El 
tambor y el clarín y los ejercicios mi- 
litares habían convertido la ciudad 
en un campamento: la vida civil pa- 
recía un contrabando, la vida polí- 
tica era apenas un cuchicheo”, Tal 
es el melgarejismo, implantado como 
sistema de barbarie política y des- 
enfrenado militarismo. 


Seguro de que únicamente me- 
diante el propio conocimiento se 
puede juzgar con rectitud a los hom- 
bres y a los hechos, Sotomayor Val- 
dés al venir a Bolivia, según propia 
declaración, nos confiesa que to- 
mando su puesto de observador, “se 
iinpuso la regla filosófica de Des- 

“cartes: dudar de todo, para llegar a 
Creer bien en algo”. Con la divisa 
“iremos y veremos”, llegó hasta 
nuestras montañas, ávido de conoci- 


ridad y del rigor con que atendía 
las tareas de cultura: dió ejemplo de 
indiferencia para el éxito, de con- 
ciencia de modernidad, de sentido 
de la justicia. México le dió, en cam- 
bio, el perfil definitivo de su concep- 
ción americanista, y le hizo com- 
prender, con los desasosiegos de 
2quella Revolución, que los males de 
nuestra América provienen especial- 
mente de la entraña nihilista de 
conformidad (el “así somos:-no hay 
remedio”, que anula todo intento de 
bien y progreso; el pesimismo de los 
americanos sobre América es acaso 
ocasiones la única 
razón de “sus "contínuos desequilí" 
brios y del largo camino de frustra- 
ciones que es hasta ahora la tenta- 
tiva de crear nuevas formas de vi- 
da, de hacer inteligible la idea de un 
mundo nuevo”. . 


“Vino a establecerse definitiva- 
inente en la Argentina en 1924, y 
pronto pudo enseñar a los propios 
argentinos a reconocer sus virtu- 
des y admitir sus defectos: defectos 
de improvisación en las tareas de la 
cultura, defectos del tremendo cre- 
cimiento material que ahogaba . el 
crecimiento espiritual, defectos de 
una escasa conciencia política y so- 
cial. Sostuyo que a la Argentína, co- 
mo a todos los demás pueblos de la 
América Hispánica, la habían crea- 
do los criollos, que tuvieron, en el si- 
glo XIX, una gran disciplina ejem- 


mientos, en busca de antecedentes, 
documentos y datos que orientarsn 
su labor diplomática e ilustraran su 
criterio. “Sabíamos muy bien —sos- 
tiene— lo que son las pasiones polí- 
ticas, y cómo la humareda que de 
ellas se desprende, es capaz de eclip- 
sar el sol del mediodía y fraguar mi- 
rajes engañosos”. Quería, ante todo, 
ser objetivo y veraz, virtudes esen- 
ciales en quienquiera actúe en el 
campo de la investigación social. 
En Sotomayor Valdés se conju- 


ga la capacidad para encarar y com-. 


pulsar el todo de la vida con la uni- 
dad de visión para mostrar el com- 
piejo acontecer nacional Inspirán- 
dose en el espíritu de la nacionali- 
Cad, está dotado de la condición 
esencial del gran nistoriógrafo: ma- 
nejo admirable de los documentos, 
interpretación ajustada a la reali- 
dad y expresión literaria de prime- 
ra calidad. Se cardcteriza por la pre- 
cisión, la severidad y la brillantez de 
los historiadores clásicos, siendo cer- 
tero en la descripción, agudo en la 
crítica, cautivante en la forma y 
eonstructivo en el fin. 


Lo principal es hacer intelizible 
huestra historia a las nuevas gene- 
raciones para que puedan compren- 
Ger el por qué de tantos cambios in- 
tempestivos y violentos la plétora de 
revoluciones y las permanentes quie- 
bras del proceso evolutivo normal 
que debiera realizarse con la finali- 
dad de producir adecuadas trans- 
formaciones estructurales en nues- 
tras instituciones. En rigor, funda- 
mentalmente requerimos profunda 
educación cívica, sustitución de ma- 
los hábitos por la práctica de sanas 
costumbres, inspiradas en la verda- 
dera democracia, que respondan a 
las crecientes exigencias de la na- 
ción: Nos urge poner en ejecución 
la real democracia, que es de esencia 
evangélica y tiene por motor el amor, 
según el sabio principio de Bergson, 
a objeto de aplicar la intuición cris- 
tiena a la fraternidad de todos los 
bolivianos, primordialmente, y de la 
humanidad también, como ideal co- 
imún que debe agruparse y gularnos. 

Los episodios nacionales, dramá- 


ticos y cargados de tensión ug, 
16s muestran como una colectividad 
permanente convulsionada, anhelo= 
sa siempre de profundas transior- 
maciones; pero demasiado” impa- 
ciente para alcanzar el progreso que 
la civilización y la cultura nos pue- 
den proporcionar a un ritmo acom= 
pasado. De ahí Jos frecuentes tras- 
tornos en diversos órdenes de la ac- 
tividad, que invocando la necesidad 
de trocar todo, solo significan mu= 
chas yeces actitudes negativas y de 
mera agresividad que ocaslonan re- 
sultados contraproducentes. 


La historia boliviana, enmarcada 
dentro de la historia del continente, 
tiene la calidad agónica que diría 
Unamuno, en la que la lucha para 
avanzar y conquista, nuevos estadios 
en los planos políticos, económicos, 
sociales y culturales, constituye el 
signo esencial de nuestro tiempo. 

Sotomayor Valdé fué un perspi- 
cuo historiador que supo adentrarse 
en la trama de nuestra realidad, ha- 
tiéndonos legado perdurables ense- 
ñanzas. De ahí que merezca que hon= 
remos su memoria 


FERVOR DE AMERICA 


DE LA DETRACCION Y EL INCONFORME 


por 


HUGO DAVILA + -- 


piar que no suele ser recordada, a 


Veces por mala fe, a vopes por. el mi- 


to de la supuesta indisciplina de to- 
do americano para el esfuerzo firme. 
A los que pregonan la reívindica- 
ción de la cultura llamada indigena 
—aun en pueblos donde la tradición 
indígena ha dejado de existir o está 
en vías de extención—; a los que im- 
ponen el color criollo a toda cosa en 
América, como a los que sueñan con 
toda cosa importada de Europa, 
Henriquez Ureña les señala sus jus- 
tificaciones, pero también sus limi- 
tuciones. Sería insensato creer que 
una forma de cultura puede elabo- 
rarse con ignorancia o desdén de 
Otras formas que las que se halla 
en comunicación, según pregonan los 
adeptos a un nacionalismo cerra- 
do, prontos a creer que el mundo na- 
ció con ellos. Pero advirtió sobre la 
recesidad de cultivar el nacionalis- 


prosa... Y mi gran ideal ha sido disponer de un rincón: de pe- 
riódico donde yo, libremente, pudiera volcar, día a día, lo que voy 
viendo. Nunca lo pude conseguir. Cuando El Sol de Madrid me' 
ofreció ese rincón quiso imponerme un tono ligero, dar a mis es- 
critos un aire público. No acepté. Al dictarle a mi mujer —siem- 
pre he preferido dictar a máquina— por los costados de lo que 
estoy dictando empiezan a caer aforismos, observaciones, recuer- 
dos, visiones. Todo eso va a unas cajas especiales. En España 
quedaron cantidades increíbles de esos papeles. Sé que los han 
“robado. No me quejo. Es tan horrorosa esta guerra que sería un 
egoísmo de chiquillo darle importancia a sus efectos sobre mí: 
pura pérdida de papeles. Pero se lo digo para que vea usted có- 
mo mi vida es una segregación de papeles anotados. A veces me 
despierto y en la oscuridad escribo líneas que al otro día me cues- 
ta descifrar. No hay nada más fácil para mí que escribir. Mis 
poesías son breves porque creo que la poesía se da así, en rápicas 
loques, en unidades mínimas. He escrito hace poco un poema lar- 
go: “Espacio”. En realidad es una rapsodia, una sucesión de mo- 
mentos. Pero cada instante poético se da brevemente. Entre mis 
versos y mis prosas no siento diferencia, ni en el momento de es- 
cribirlos ni cuando los leo después. Ante todo, nunca me oigo 
cuando escribo. Nunca me leo en voz alta. Claro que el ritmo me da 
placer, pero el placer viene tan junto con todo lo demás que no 
puedo decir que sienta el ritmo del verso y el ritmo de la prosa. 
Creo que la única diferencia que siento entre verso y prosa es mi 
voluntad de hacer verso o mi voluntad de hacer prosa. Cuando 
hago prosa, me sale barroca si escribo, pongamos por caso, sobre 
el barroco Valle Inclán; o más sencilla, si la realidad a que atien- 
do me pone en esa sencilla disposición. Soy como un pintor, que 
no mojará el pincel en un color que no está en su visión. No pre- 
fiero ni mi verso ni mi prosa. Prefiero mi ensimismamiento, mi vi- 
vir para la poesía. Llevo una vida retirada Se ha dicho que soy 
un poeta en su torre de marfil. Tontería. Soy tan humano como 
cualquiera, y me interesa el banco de la plaza y las gentes y los 
temas de cada día. Pero no quiero apartarme de la orilla de la 


poesía. A veces pasan días opacos, sordos.; 
podría escribir. Pero en cuanto toco la Pr 
drí bir. P to toco la Pr 
y es un chorro de imágenes que no me da 
¡Torre de Marfil! Tontería. ¡Qué más awis. Y 
- 


- 
lo, 


mo espiritual, que nadu tiene que 
yer con el nacionalismo político, sólo 
justificable, ocasionalmente, como 
áefensa del sustancial, que es el cul- 
tivo de los matices orizinales de ca- 
da pueblo, de cada región; matices 
originales por nacimiento o por 
adaptación de formas ajenas. En 
países de tradición viva, como Méxi- 
co, como Perú, como Bolivia, o en 
países de vida intensa, como Cuba, 
el problema de la expresión original 
es problema de integración; en los 
países donde no existe trablición con 
vigor suficiente, el problema es de 
adaptación. En ninguno de esos ca- 
sos, repetía Henriquez Ureña, pue- 
de hablarse de descastamiento, sino 
de concepto de la universalidad de la 
cultura. La nota original de cada 
pueblo, de cada región, no puede ser 
inventada concediéndoles jerarquía 
a expresiones inferiores, localistas, 
confundiéndolas con los valores ex- 
presivos de una forma cultural; ni 
cabe imponerlas enfrentándolas a 
formas culturales ajenas, porque la 
enltúra es signo universal, hecho de 
unidad y de continuidad, y en nín- 
gún momento puede herir la energía 
nativa de los pueblos que realmen- 
le la poseen. El camino de la expre- 
sion original es uno solo: el afán de 
perfección, la cultura dada efectiva- 
niente a todos, limpia y pura, y el 
jaeal de justicia, inseparable del 
ideal de cultura”. 

Hasta aqui Javier Fernández pa- 
ra quien Pedro Henriquez Ureña fué 
el maestro en quien “se prolongó la 
herencia de los hombres apostólicos 


de nuestra Amé:ica: Bello, Martí. - 


Hostos, Montalvo, Sarmiento, Ro- 
dé”. 

La nota más grave que América 
deja ver, suele ser la natural timi- 
dez de su gente, Una timidez nacida 
y reiterada por misteriosas frustra- 
ciones: el sentimiento nativo resulta 
ser fácilmente humillable. No creo 
que sea la servidumbre colonial la 
que dejó como herencia la tristeza 
que dicen caracterizarnos. Hay un 
fondo de tristeza, de nativismo hu-- 
millado, ciertamente, en nuestra 
América que brota como reacción 
por ciertas reprobaciones de lo ame- 
ricano: nos gusta hacer las cosas 
bien y, a menudo, no las hacemos si- 
no a medias; nos encanta lo egreglo 
y de nuestras manos sale lo imper- 
fecto. Más que en una etapa de ac- 
ción vivimos una hora de necesida- 
des abrasadoras, de nfanes e inquie- 
tudes espirituales. Si pudiéramos 
comprar cultura, toda la cultura 
universal, lo haríamos. Cada ameri- 
cano se siente llamado a una res- 
ponsabilidad nueva: siente que Eu- 
ropa ha fracasado y que América es 
e) continente de la esperanza. 

Nada de esto es ajeno a los pue- 
blos que tienen misión histórica. 
América seguirá caminando, a tien- 
tas, a empellones, en busca de su 
destino y su expresión. Aquí nadie 
tiene por qué desesperar, los caudi- 
Mismos y dictaduras son meros sa- 
ramplones que cuestan sangre cier- 
tamente, pero que pasarán. Entre- 
tanto la América Hispánica vive. su 
hora de evolución, la hora en que sus 
hijos trabajan en silencio jardinan- 
do el saber, quemando la cizaña de 
la ¿enorancia, eln--— Zándo nuestio 
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c) Aspecto social.— Desde el pun- 
to de vista social, el latifundio su- 
pone una honda división de clases 
(1) entre un sector que detenta la 
tierra como un privilegio, y otro — 
¡más numeroso— que catecz de me- 
dios de producción y soporta un ré- 
gimen de servidumbre en beneficio 
del anterior. La condición de la cla- 
se sometida es en todo semejante a 
la del siervo feudal. A cambio «e una 
Parcela de tierra, invlerte gran par- 
te de su tiempo en beneficio del 
propietario, ya realizando trabajos 
agricolas, ya prestando servicio de 
carácter personal. El terrateniente, 
por su parte, fuera de percibir la 
renta trabajo de la clase sojuzgada, 
ejerce además un parcial dominio 
de propiedad sobre la persona mis- 
ma del trabajador rural. 

Quien trabaja la tierra, la fecun- 
da y vivifica es el campesino, el sier- 
vo O colono. El propietario si no es 
un absentista inveterado y sistemá- 
tico, tiene una ingerencia muy ac- 
cidental y secundaria en el proceso 
de la producción. Como dice Ma- 
rlátegul, “estos terratenientes. por 


completo extraños y ausentes de la: 


agricultura y de sus problemas, vi- 
ven de su renta territorial sin dar 
mingún aporte de trabajo ni de in- 
teligencia a la “actividad económica 
del país. Corresponde a la categoría 
del aristócrata o del rentista, consu- 
midor improductivo”. (2) 

Con el régimen de opresión que 
entraña toda servidumbre, el cam- 
pesino indígena arrastra una vida 
de postración física y de achata- 
miento intelectual. Su vivienda es 
Tnezquina y antihigiénica; su ali- 
mentación deficiente, lo que ha de- 
terminado un estado de desnutrición 
que persiste y se acentúa al través 
de generaciones; adversas, en gene- 
ral, las condiciones sanitarias en 
medio de las cuales se desenvuel- 
una acción política congruenta con 
ve su existencia, a cuya consecuen= 
cla la mortalidad es exagerada, 
principalmente en la infancia; su 
grado de cultura, en fin, es bajíst- 
mo. al punto que Bolivia marca uno 
de los índices más altos de analfa= 
betismo en el mundo. 

El campesino boliviano —indíge- 
na por antonomasla— sobrelleva, en 
ina palabra, un estado de verdade- 
ra segregación social, sin ingerencia 
en la vida pública ni en la marcha 
general del país. 

d) Aspecto Político.— Hay un 
nexo estrecho entre lo económico y 
lo político. Por eso Lenín decía, con 
gran profundidad, que “la política 
es la. expresión concentrada de la 
economía”. De ahí se Inflere que, 
quíenes tienen en sus manos los me- 
dios de producción, detestan tam- 
bién el poder público y desarrollan 

_una acción política congruenta con 
sus intereses. 

La dominación española instituyó 
el latifundio en la América, distri- 
buyendo tierras y hombres entre los 
conquistadores y colonizadores. La 
clase criolla, gestora de la indepen= 
dencía política de los pueblos amerl- 
canos, consolidó el latifundio y man- 
tuyo el sistema feudal de explota- 
ción de las masás campesinas 

Durante una larga etapa de nues- 
tra historia republicana, el poderío 
político del latifundista criollo se 
yergue prepotente e indiscutido, Tal 
estado de cosas se prolonga más o 
menos incólume hasta fines del pa- 
sado siglo, época en la cual el capl- 
“talismo internacional irrumpe en Ja 
América Latina y convlerte a Boli- 
vía, Juntamente con otros países en 
zona de influencia de las grandes po- 
tenclas imperialistas. 


La intromisión de este extraño y 
poor factor altera substancial- 
¿mente la economía nacional. La ex- 
“tracción de materias primas, meta- 
lúrgicas principalmente, fomenta la 
actividad industrial y determina el 
crecimiento hipertroflado de la mi- 


Oz haya puesto en su vida, 
como exigente vocación, u1 

afán Insobornable de ez.ud.: 
con rigor, con ánimo entusiasta, con 
ficclidad,. la historia de nuestra 
£mfrica, ha de iniclarse en esta afir- 
mación lastimosa; Hispanoamérica 
no conoce su historla: es más, His- 
pavcamérica no ha querido conocer 
£1 rico y nobilisimo pasado. Por eso 
decía el argentino Levene: “La casi 
totalidad de los escritores de la Amé- 
“xico española apenas si dedican uno 
o dos capítulos a un pasado colo- 
¡níal de tros siglos... Con ese enor- 
mu vacío la historia resulta inexpil- 
cable”. Sín duda, la más patética ne- 
'cesídad espiritual de nuestra raza, 
es que se escriba unn ni»toria Je Jos 
pueblos hispánicos, en su ¿anoráml- 
ca plenituc, confirlendo así sentido 
a la individual existencia de cada 
uno de ellos, 


Carccemos ue uni lucida visión 
de nuestro pasado, el cual se ha con- 
¡vertido de esta manera para noso- 
tros, en materia incrle : Informe. in- 
'ecesible a una resuelta actítud de 
conciencia, No es mucho, pues, que 
adoleciendo de una radical desorien- 
tación, desprovistos de los Instru- 
mentos históricos que permiten una 
actuación política en grande, nos 
vemos forzados a limitadas nave- 
Igeciones, incapaces de «bandonar la 
costa visible de los tugares comu- 
Ines, En las épocas en que se hace 
labandono del intelecto, porque las 
gentes están entregadas a urgencias 
¡Vitales y prácticas, hacen su aparl- 
Ielón los tópicos habituales, desgas- 
[tados y sin brillo como monedas des- 
lucidas por el roce y la temperle, El 
pensamiento sudamericano, desti- 
,tuído por largos años de la aptitud 
de la originalidad, se hallaba vincu- 
¡lado a las rudísimas elucubraciones 
de un Sarmiento o un Francisco Bill» 
bso Por eso mismo —dizámoslo en- 
tre puréntesis— tenemos con la Re- 
vista de Occidente, la obra editorial 
ác mayor cuantía y de más pene= 
trante influencia en el mundo his- 
pánico, una deuda no pequeña, pues 


nería. Consecuentemente, se desa= 
rrollan los transportes, adquiere im- 
pulso el comercio en sus dos ramas 
y se multiplican las empresas sub-= 
sidiarias, confluyendo todas ellas 
hacia la minería. 

Como consecuencia de este pro- 
fundo cambio en las condiciones del 
trabajo social, aparece una nueva 
clase en la composición demológica 
del país: la sub—burguesía bolivia- 
na. Esta nueva clase, a medida que 
sumenta su poderío económico, se 
entreyera socialmente con los crio- 
los y comparte con éstos las fun- 
clones políticas y la conducción del 
Estado. 

Es conocido el fenómeno de que el 
desarrollo del capitalismo determl- 
na el aburguesamiento de la prople- 
dad territorial, por el sistema de los 
créditos hipotecarios o la capitall- 
zación de la renta. “Cuando las con= 
diciones del progreso capitalista 
otorgan un valor a la tierra y la ca- 
pitalización de su renta puede lograr 
un interés mayor que la renta direc- 
ta —escribe al respecto Boglich—, 
es la misma clase terrateniente la in- 
teresada en convertir sus propieda- 
des o sea la renta capitalizada, en 
valores de interés fijo, en cédulas u 
otros títulos hipotecarlos”. (3). 

De esta manera, al entrelazarse la 
propledad del suelo con las formas 
de propiedad burguesa, se establece 
la allanza o mancomunidad de inte- 
reses entre las clases terrateniente y 
capitalista, 

La política imperialista cohones- 
ta y refuerza esa alianza, porque ne- 
cesita  congraciarse con las clases 
dominantes de los países sometidos 
a su influencia, para disponer de 
mano de obra barata en la extrac- 
ción de las materias primas que le 
interesan y aprovecharse, junta- 
mente con aquéllas, la plusvalía que 
rinden las masas trabajadoras nati- 
vas. 


“Desde el momento en que nues- 
tro país constituye un mercado para 
la producción de la gran burguesía 
extranacional que nos domina —es- 
cribíamos en otra oportunidad—, le 
convendría a aquélla elevar la capa- 
cidad adquisitiva de nuestro pueblo, 
lo cual sería posible solamente a con- 
dición de que se redima al indio y se 
mejoren las condiciones de vida de 
las clases medias, promoviendo una 
verdadera transformación agraria y 
la Industrialización del país. Pero 
esto no se puede esperar, porque es- 
tando cada vez más entrelazados los 
intereses de las clases dominantes, 
el imperialismo no puede atentar 
contra los privileglos de las oligar- 
quías nativas, que le prestan obse- 
cuentes servicios en otros fllones de 
explotación más importantes. Un 
autor bien informado sobre estas 
cuestiones decía al respecto: ... “el 
hecho de que en la nueva época ni 
una sola de las colonias o semi—<co- 
lonlas haya realizado una revolución 
democrática —sobre todo en el cam- 
po de las relaciones agrarias—, se 
debe por completo al imperlalismo, 
que se ha convertido en el obstáculo 
principal para el progreso económl- 
<o y político. Expollando la riqueza 
natural de los países atrasados y res- 
tringiendo deliberadamente su des- 
arrollo industrial independiente, !- 
magnates monopolístas y sus gu- 
blernos conceden simultáneamente, 
su apoyo financiero, político y mili- 
tar a los grupos semi—feudales más 
reaccionarios y parásitos de explo- 
tadores nativos. La barbarie agra- 
ria artificialmente conservada es 
hoy día la plaga más siniestra de la 


gracias a su ingente labor la cultura 
sudamericana se liberó de la sirvi- 
dumbre, Incalculablemente nociva, 
del positivismo. 3 

Con las nueyas' ideas, se extiende 
ampliamente en Hispanoamérica 
una noble preocupación —pareja a 
la que en España experimentó la ge- 
neración del 98— acerca de las raj- 
ces y el destino de las distintas co- 
lectividades nacionales, en partici - 
lax, o, más ambiclosamente, de la co- 
munidad de las naciones descen- 
dientes de España. 

“Desdichada la raza, ha dicho Or- 
tega, que no hace un alto en la en- 
crucijada antes de prosegulr su ru- 
ta, que no se hace un problema de su 
pxopla Intimidad, que no siente la 
herolca necesidad de justificar su 
destino, de yolcar claridades sobre su 
misión en la Historia” 

Para que la yida política adquiera 
pienitud de desarrollo es menester 
que la facción intelectual del orga- 
mismo colectivo se haga problema de 
sl mismo, descienda con coraje a los 
senos profundos do su str histórico y 
suque a luz todo cuanto pueda ser- 
vír de razón y estímulo para la exis- 
tencia de la nación, todo cuanto pue- 
da dotarla de destreza política, de 
entuslasmo y vocación incuestiona= 
ble No todos los pueblos practican 
esta Introspección ineludible, bien 
Que las hay, asimismo, que paralis-n 
sus fuerzas torturándose en descl- 
1rar la clave de su destino, su misión 
en lo universal. Más una saludable y 
serena actitud de conciencia es 
slempre necesaria para que las na- 
clones se liberen de la obsesión y la 
inquietud de la política, para que se 
recobren de la presión de lo cotídla- 
no y asplren a más ampllos escena- 
rios. 

No creo que se haya escrito en 
América una obra de interpreta- 
clón histórica que pueda ilustrar 
mejor esta necesarla uctitud de in- 
¿agación y crítica que el ensayo, ya 
famoso, de Alberto Edwards Vives, 
“La Fronda Arlstocrática en Chile”. 
Bl prescindimos de los trabajos de 
Carlos Pereyra, cuya figura es sím- 
bolo de una forma nueva de consi- 
derar la historia de América, forma 
que, sín duda, corresponde a, una ge- 
heración que ha superado los pre- 
Juíclos de la época liberal, nada se 
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economía mundial contemporánea” 
(Mw. 

Latifundio y servidumbre, enraí- 
zados a lo largo de nuestra historia, 
han frustrado la redención de las 
masas campesinas y la democratiza- 
ción del país. Aplicable en absoluto 
al caso de Bolivia es esto que Marlá- 
tegui decía respecto del Perú: “El 
régimen de propiedad de la tierra 
determina el régimen político y ad- 
ministrativo de toda nación. El pro= 
blema agrario, —que la república no 
ha podido hasta ahora  resolver—, 
domina todos los problemas de la 
nuestra. Sobre una economía semi= 
feudal no pueden prosperar ni fun= 
clonar instituciones democráticas y 
Uberales”. (5). 

Con los antecedantes expuestos, el 
concepto de latifundio podría con= 
cretarse en los siguientes términos; 

Considérase latifundio la prople- 
dad rural de gran extensión, varla- 
bie según su situación geográfica, 
que permanece inexplotada, o se ha- 
lla explotada deficientemente, por el 
sistema extensivo, (8) con instru- 
mentos y métodos anticuados que 
dan lugar al desperdicio de la fuer= 
za humana; caracterizado además, 
en cuanto a la organización de la 
tierra, por la concesión de pegujales, 
sayañas u otras modalidades equi- 
valentes, de tal manera que su ren- 
tabilidad, a causa del desequilibrio 
entre los factores de la producción, 
depende fundamentalmente de la 
plusvalía que rinden los campesinos 
en su condición de slervos o colonos 
y de la cual se apropia el terrate- 
niente en forma de renta—trabajo, 
determinando un régimen de opre- 
sión feudal, que se traduce en el 
atraso agrícola del país y en un ba- 
jísimo nivel de vida de cultura de 
la población campesina. 

El latifundio, conducido por el sis- 
tema de arrendamiento, aguliza las 
condiciones que lo tipifican, ya que 
entonces la percepción de la pluzva- 
lía que producen los campesinos, se 
desdobla entre el terrateniente y el 
locatario, empeñados ambos por 0b- 
tener el mayor rendimiento posible. 
Por una parte, y por otra, pone en 
evidencia el papel meramente deco- 
rativo que el terrateniente juega en 
el proceso de la producción agríco- 
la, 

Pero todavía existe otra forma de 
latifundio que, desde cierto punto de 
vista, puede ser más censurable aún 


que los anteriormente señalados. Nos , 


referimos a las grandes extensiones 
de tierras que permanecen incultas 
u ociosas, En este caso, sl bien el la= 
tífundio no implica apropiación de 
plusvalía ni sometimiento servidum- 
bral del trabajador campesino, en 
cambio impide que la tierra cumpla 
una función social, substrayéndola 
al proceso de la producción. 

Además, el hecho de que esta cla- 
se de tierras vayan adquiriendo ma- 
yor valor debido al progreso. social, 
sin que el terrateniente realice el 
menor esfuerzo de su parte, acentúa 
mucho más las caracteristicas ingra- 
tas de esta forma de latifundio, 


2) EMPRESA AGRICOLA O 
PROPIEDAD AGRARIA 


CAPITALISTA 


Conviene dejar establecido, en 
primer término, que la economía ca- 
pitalista existe nún en Jas formus de 
propiedad antes indicadas, puesto 
que todas ellas, en su mayor o me- 
nor grado, producen mercancías; es 
decir, producen para el mercado, pa= 
ra el poseedor de dinero, En este 
sentido, inclusive el pequeño prople- 


«desarralgar 


tarlo, que no emplea trabajo a jor- 
nal, se desenvuelve dentro de un ré- 
gimen capitalista, sl parte de su pro- 
ducción la convierte en mercancía, 
la transforma en dinero. 

De manera que, al hablar en este 
capítulo de la “empresa agrícola o 


propledad agraria capitalista”, nos 
referimos a esa forma de propiedad 
en la cual “no sólo los productos del 
trabajo humano se han transforma- 
do en mercancías, sino también el 
propio trabajo humano”; a esa for= 
ma de propiedad en la cual la per- 
cepción genuinamente capitalista, 
cepción de la plusvalía se lleva a cabo 
por procedimientos genuinamente 
capitalistas, abandonando los de ca- 
rácter semifeudal; a esa forma, fi- 
nalmente, en la cual la explotación 
agrícola se realiza con el empleo de 
trabajo asalariado. 

Esta clase de propledad supone, 
por consiguiente, que el campesino o 
trabajador directo, no sólo carece de 
medios de producción (tierra e ins- 
trumentos de trabajo), sino que 
pierde toda relación con la tierra, se 
desarralga completamente de ella, y 
se convierte en un símple “peón” que 
vende su fuerza de trabajo al pro- 
pletario o a la empresa capitalista. 
Lo que quiere decir, que este régl- 
men de propiedad tiene la desventa- 
ja de desorganizar la familla cam- 
pesina, de sumirla en la inseguridad 
y la desesperanza, por mucho que 
eventualmente, y mientras pueda 
utilizar la fuerza do trabajo del Je- 
Te o miembros de aquélla, le provea 
de ciertas comodidades materiales y 
de algunos servicios de carácter sa- 
nitario y cultural. 

A pesar de esas desventajas evi- 
dentes, se impone la necesidad de 
dar impulso a esta forma de prople- 
dad, a fin de que las fuerzas pro- 
ductlvas adquieran mayor desarro- 
llo y se desenvuelvan zon amplitud. 
Este desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas se hace indispensable, no 
sólo para acabar con las superviven- 
ciasA4eudales en el campo, sino tam- 
bjén para aumentar el bajo rendi- 
lento de la producción, mejorar ¡as 
condiciones alimenticias del pueblo 
y elevar el nivel de vida de los tra- 
bajadores agrícolas. x 

Pero tal desarrollo no sería posi- 
ble sín la adopción de formas pro» 
gresivas de producción, sin el paso de 
la pequeña explotación campesina, 
a la agricultura capitalista en gran 
escala, que permite la aplicación de 
métodos agrotécnicos modernos y 
una mejor organización del traba- 
jo. 

La mecanización agrícola, el em- 
pleo de abonos químicos, de semillas 
eleccionadas, la introduc- 
de ganado de calidad, la apli- 
clón, por último, de las clenclas 
agronómicas, sólo son posibles, en 
efecto, en las grandes explotaciones 
de tipo capitalista, más no en las pe- 
queñas propledades parcelarias, que 
por su propia naturaleza detienen 


el desarrollo de las fuerzas produc- 


tivas. 

No desconocemos que esta forma 
de propiedad, si bien incremebta la 
producción e impulsa el desarrollo de 
las fuerzas productivas, en camblo 
tiene la desventaja de someter a una 
competencia desigual y muchas ye- 
ces rulnosa a los pequeños y media- 
nos propietarios, por una parte, y de 
completamente de la 
tierra al campesino, reducléndolo a 
la condición de asalariado, por otra. 
Todo ello es evidente. Sin embargo, 
el régimen económico dentro del 


. cual actuamos, impone estos y mu- 


chos otros sacrificios más, procisa- 


“La Fronda 


/ 


Aristocrática 


en Chile” de Edwards Vives 


por JORGE SILES SALINAS 


ha escrito tan brillante y persuasi- 
vo como el libro que comentamos. 


“La Fronda Aristocrática” apare- - 


ció en 1927, Prosa elegante, manejo 
correctísimo del idioma, técnica s0- 
clológlca e histórica de primer or=- 
den, en que se revela el recuerdo per- 
sistente de Spengler, son, por cierto, 
los méritos externos más acusados 
de este libro. Trátase de un estudio 
denso e intellgente sobre la historia 
política de Chile, destinada, en pri- 
mer término, a analizar la interven- 
ción de la aristocracia en la forma- 
ción de la sociedad chilena. Ha uc- 
tuado ella como fronda, es declr, co- 
mo foco insumiso y codicloso de po- 
def, frente a las pretensiones centra- 
listas del Goblerno. ¿Habrá que de- 
elr por tanto que sólo ha sido fac- 
tor negativo y de discordía en la 
evolución de Chile? Por lo contrarlo, 
a su inteligencia y tradicional apti- 
tud de Goblerno debe atribuirse la 
estabilidad política de que ha gozado 
Chaile casi a todo lo largo de su his- 
toria republicana. Pues Chile, para 
Alberto Edwards, es caso aparte en 
la vida política de la América del 
Sur. Según él, —y no veo que pueda 
contradecírsele— milentras las de- 
más repúblicas caían en el caos del 
caudillaje, en una manifiesta Inca- 
pacidad de organizarse políticamen- 
te, sólo la nación chilena pudo cons- 
tituirse como Estado “en forma”; 
denota este giro “no sólo la sucesión 
regular del Gobierno conforme a un 
orden Jurídico e histórlco, sino tam- 
bién la existencia en la sociedad de 
sentimientos hereditarios, de fucr- 
248 espirituales superlores que cons- 
tituyen el Estado en un ser vivien- 
te. orgánico, provisto de alma co- 
lectiva”, 

Uno de los factores que más in- 
slstentemente subraya Edwards co- 


ino decisivo en la índole dominadora 
y socialmente fecunda de la arlsto- 
cragía santlaguina, es su ascenden= 
cla vascongada. La limpia ejecutoria 
vizcaína de la más alta clase socíal, 
merced a las características de tra- 
hajo y feudal independencia de esta 
raza, hicieron posible la unidad del 
pueblo chileno. Recordemos que «es- 
te hecho le valió a Unamuno para 
decir que "la Compañía de Jesús y 
la República de Chile son las dos 
glundes hazañas del pueblo vascon- 
gado". 

Permiítascme declr, de paso, que 
slempre he considerado como la cau- 
sa primerísima de nuestras convul- 
siones, de la Invertebración social de 
nuestra patria, el desplazamiento de 
la vicja aristocracia virrelnal. que 
se produjo a raíz de la declinación 
politica de Chuquisaca, al perder su 
condición de capital. A partir de en- 
tonces, las famillas bolivianas de an- 
tigua prosapla, o renunciaron a su 
responsabilidad directora y ejemplar 
sobrz la vida nacional, o quedafon 
relegadas a una existencia nostálgl- 
ca, lejana e inoperante, o simple- 
mente se hicieron clase media. 

Edwards señala otro carácter de 
la clase dirigente chilena que me im- 
porta considerar. Defensora de la 
tradición entólica, ella pudo hacer 
frente, con éxito slempre, a los em- 
bates de las filosofías anticristianas. 
Vamos de vuelo y no podemos dete- 
nernos; y es lástima que no podamos 
esperar a contestar esta pregunta: 
¿tuvimos ncaso en Bollvia una claso 
dirigente intelectualmente dotada, 
poseída de un sentimiento religioso 
responsable, alerta a las desviacio- 
nes de la política? 

Alberto Edwards no se dejó lleyar 
por los tópicos usaderos sobre el pe- 
rlodo hispánico virreinal de la hia- 


mente para encauzar la sociedad ha- 
cla formas de mayor justicia en las 
relaciones de trabajo y en la conyí- 
yencia en general, ya que el sistema 
capitalista no es más que una fase 
transitoria dentro del proceso histó= 
rico de la humanidad. Por eso, al- 
gún autor decía con sobrada razón, 
que “lo mismo en la agricultura que 
en la industria, sólo se transforma el 
proceso de producción a costa del 
“martirologio de los productores”. 

Dentro de la etapa actual de nues- 
tra revolución, es pues forzoso re- 
conocer el carácter progresista del 
capitalismo en el campo, “no sólo 
porque aumenta las fuerzas produc- 
tivas, sino porque crea la base cla- 
sista necesaria para el avance hacia 
el socialismo”. 

SI tal es la realidad económica 
dentro de la cual nos desenvolve- 
mos, no cabe sino admitir la coexis-- 
tencia de las pequeñas y medianas 
propiedades con las explotaciones 
fagrícolas de tipo capitalista, cuyo 
fomento y desarrollo se impone en 
los actuales circunstancias, espt- 
cialmente en las zonas orientales del 
país. 

Sin embargo, para atenuar la ac- 
cion absorbente de esta clase de ex- 
plotaciones, particularmente la de 
los grandes consorcios capitalistas, 
el Estado tendrá que tomar medidas 
protectoras en favor de los asalaria- 
dos y pequeños productores. Res- 
pecto de los primeros será necesario, 
desde luego, agruparlos en sindica- 
tos poderosos y bien organizados, no 
sólo para contraponer esta fuerza a 
los excesos de las grandes explota- 
ciones capitalistas, sino también pa- 
ra exigir en favor de aquéllos con= 
diciones humanas de trabajo y de 
vida, consistentes en salarios vitales 
y progresivos, habitación higiénica, 
asistencia social, leyes protectoras, 
por último, en todo similares a las 
que garantizan el trabajo de los 
obrefos industriales. Y en cuanto a 
los segundos, o sean los pequeños y 
piedlanós propietarios, para preca- 
verlos contra el acaparamiento de 
sus tierras y.la competencia en las 
condiciones de producción, que pue= 
dan ejercer las explotaciones capl- 
talistas, será necesario también 
agruparlos en cooperativas, para la 
producción y la comercialización de 
sus productos, conforme a la volun- 
tad: de los campesinos Estas co0pe- 
rativas deben ser organizadas en 
forma espontánea, de acuerdo al 
principio de “libre adhesión”, sin 
forzar ni violentar en forma alguna 
alos pequeños productores. Las ven- 
tajas del cooperativismo hay que de- 
mostrarlas con ejemplos claros y 
convincentes, por la vía del apoyo 
fiscal a las formas progresivas de 
producción creadas por los propios 
campesinos. “Con respecto a los pe- 
queños cumpesinos —decia Engels 
—, nuestra misión consiste ante to- 
do en encauzar su pequeña produc= 
ción y su propiedad privada hacia 
una producción cooperativa, no por 
la fuerza, sino por el ejemplo y brin= 
dando la ayuda social necesaria pa- 
ra este fin", (7), 

Finalmente convendría, a manera 
de ensayo cuando menos, la organi- 
zación de las Granjas del Estado Bo- 
liviano (G.E.B.) en tiorras fiscales o 
en predios expropiados a los latifun- 
distas, dentro de zonas fértiles y pró- 
ximas a los grandes centros urbanos. 
Estas granjas, dirigidas en forma 
científica y trabajadas a base de la 
tecnica maquinista moderna, po- 
drían constituir modelos de explota» 
ción agropecuaria y cuyas finalida- 
des prácticas serían las siguientes: 


toria de América, Contra lo que sue- 
le decirse sobre la herencia hispáni- 
ca de disolución política y de anar- 
quía individualista, Edwards aporta 
una razón por demás ustrativa. La 
“Pax Hispánica”, incólume hasta las 
guerras de la Independencia, dió a 
los pueblos hispanoamericanos —no 
por cierto en virtud del despotismo 
y la acolón vigilante de las armas 
reales— la enseñanza perdurable de 
la unidad política, del orden y el res- 
peto a la legitimidad. Sólo por obra 
de esta tradición de tres siglos, Por= 
tales, el genio político del "Estado 
en forma”, pudo dar solidez y eflca- 
cía histórica a su régimen. Así gra- 
clas a la visión superior del estvbre 
ministro, Chile pudo contar con “un 
Foder nuevo e impersonal, evocación 
majestuosa del antiguo orden mo- 
nárquico, un Gobierno erlgido otra 
vez en fuerza moral permanente y 
obedecida, superior a las facciones 
políticas y a los prestigios militares”, 
No todas las nuevas Repúblicas fon- 
taron con un Portales y así puede 
decirse que “la monarquía española 
y sus colonias constituyeron un “Es- 
tado en forma”; la mayor parte de 
¡ns nuevas Repúblicas nacidas de los 
acontecimientos de 1810, ya no lo 
constituyen”. 

Chile fué un caso de excepción. En 
este hecho fué parte principalísima 
la relativa pobreza, el ntraso en que 
la antigua Presidencia vlvió durante 
la Colonia, hecho que Edwards ha 
tenido el mérito de no comparar frÍ- 
volamente con el caso de las prime- 
ras colonias norteamericanas. El re- 


lativo atraso del Reino de Chile fué , 


un factor positivo paba su ulter'”: 


evolución, precisamente porque Chi- Y 


le “había avanzado menos en el ca- 
reino de la descomposición de su Al- 
ma- histórica”, puesto que las con- 
cepelones de los filósofos del s, XVITI 
habían penetrado en Chile en escasa 
medida y de este modo no fué difi- 
ell a la época republicana recoger la 
fecunda e intacta herencia de la Co- 
lonla. 

Nada tiene de verdad la frecuen= 
te afirmación de que las Repúblicas 
hispanoamericanas son “países Due- 
yos” y que a su inexperlencia como 
tales debemos atribulr sus desyentu= 
ras y turbulencias”, “¿No somos' 
acuse —pregunta Edwardik= espa=' 


1a.— Demostrar al pueblo, 
vamente, las ventajas del sistenta 
colectivismo agrario bajo la coma 
ción del Estado, sobre el sistem 


cuario de la respectiva zona, e 
do el alza inmoderada de pretl 
la consiguiente especulación all 
blo trabajador; y Á 

3a.— Contrarrestar la acción ava-= 
salladora de las explotaciones Agra= 
tias capitalistas, especialmente la de 
los grandes consorcios que pudleran 
establecerse en el futuro como avan= 
zadas imperialistas. 


e 

(1) Clase soclal: “agregado de per- 
sonas que desempeñan un mismo 
rol en la Producción”. (N. Bularin). 

“Un grupo de hombres con las 
mismas condiciones de existencia 
forma una clase, pero la noción de 
clase no se reduce a la de riqueza o 
pobreza. Un proletario puede ganar 
más que un burgués, y no por eso es 
menos proletario, porque depende de 
un patrón y porque su vida no está 


gpsegurada ni es independiente. Las 


condiciones materiales de existencia 
no están constituidas sólo por el di- 
nero ganado, sino por la función so- 
cial”. (G, Politzer). 

(2) José Carlos Mariátegui — 
“Siete Ensayos de Interpretación de 
la Realidad Peruana” (2a. edición). 
Biblioteca “Amauta".— Lima; 1943, - 
pág. 72. 

(3) Ob. clt. pág. 37. 

(4) Arturo Urquidi.— "Labor Uni- 
versitarla”.— Imprenta Universita- 
ria.— Cochabamba, 1951, pág: 187. 

(5) Ob. clt., pág. 36. > 

(6) “Los grados extensivos son 
más fáciles de concebir refiriéndolos 
al elemento tierra, en tanto que los: 
grados proplamente intensivos se 
aprecian mejor refiriéndolos al tra- 
bajo y al capital. 

Delos define los sistemas extensi- 
vos como aquellos en que quienes los 
practican se atlenen principalmente 
a la productividad natural de la tie= 
rra; cuando ponen de su parte poco 
esfuerzo y hacen muy pocos gastos: 
en la producción; cuando las labo= 
1es son muy superficiales y no usan: 
o usan muy poca fertilización artifl=, 
cial; como consecuencia de todo es=4 
to, el productor bruto unitario de la: 
producción es bajo, aunque el ingre-'; 
so neto seh elevado, porque las 1n=' 
versiones o gastos han sido infimos.: 

Moll considera como sistemas ex- 
tensivos aquellos que tienden cons», 
tante y directamente a la reducción 
de los gastos de explotación, que Ob» 
tienen productos brutos pequeños 
con inverslones también pequeñas. 

Estas dos definiciones son bastan- 
te racionales. En efecto, cuando el 


sistema consiste en dejar lo funda-, * 


mental a la Naturaleza, escatiman-= 
do en alto grado el esfuerzo del tra-- 
bajo y la inversión de gastos, paza 
incrementar la producción y la uti- 
lidad, es necesario extenderse en la 
tierra, repartir en ella cada yez,más! 
esparcidamente los elementos que 
se está dispuesto a poner en, coope- 
ración con la Naturaleza, de mane- 
ra que la intensidad de uso de estos. 
elementos disminuye proporcional- 
mente a la extensión; siendo lózi- 
co que suceda entonces, que, hablen» ' 
do condiciones favorables en la Na- : 
turaleza, las utilidades netas seún 
muy elevadas, puesto que poco ha- 


- brá que disminuir del producto bri-. 


to por concepto de gastos. ¿ 
En cambio, en los sistemas inten- 
sivos el papel principal lo desempc- ! 
fan el trabajo y las inversiones co;- 
tosas; estos dos factores tienden a 
incrementar el producto bruto, y 4 
someter y dirigir la participación de ' 
la Naturaleza”.— Gilberto Fabilia.- 
“Economía de la Agricultura”.— Mé- 


«Xico, 1937, pág, 600 — 601. 


(7) Citado por Ana Rochester en: 
“Lenín y el problema agrarlo'".—: 
Editorial Páginas.- La Habana, 1944, 
pág. 176. ' 


ñoles trasladados al suelo de Amérl-, 
ca? ¿Por qué nos habría rejuveneci=, 
do el viaje? ¿Es que son nueyas nues- 
tras creencias, nuestras ideas y for=> 
mas sociales, nuestras artes, nuestra! 
psicologia mismg? ¿Nos sentimos t- 
piritualmente Jóvenes que los 
españoles europeos? ¿Existe algun 
síntoma que revele en nosotros una 
raza, un pueblo que comienza a vivir 
los primeras y balbucientes etapís 
de una civilización en la infancia?”, 

Pués bien, Portales no puede ser 
considerado como el fundador de 
una, nación, sino como el restablece- 
dor de las tradiciones de jerárquica 
disciplina del Virreinato. La etapa 
más fértil de la era republicana fué 
en Chile, precisamente, aquella en 
que la innctividad política y el clego 
respeto al mando hicieron de la vi= 
da pública chilena “un gran silen= * 
clo', como dice Edwards. Tuvo pues | 
este período histórico su vertienta 
fecunda, pero también su lado iner- 
te La estabilidad es vallosa cuando 
se convierte en el supuesto de una ' 
unidad de destino, de una ¿nisión | 
consciente en lo universal; más, la 
estabilidad vista por su lado o fac- 
ción ferte, puede hacer pensar Co- 
mo dice P. Lain Entralgo, que “aun- 
que la calma y el alslamiento fuesen; 
posibles, no sé si llegarían a ser con= 
yenientes. Chile está necesitando un 
ademán brloso, elástico; un gesto. 
histórico mediante el cual, sin per- 
der la paz interna y externa, deje la 
enlma tradicional y oree los cauces 
¡que sus magníficas dotes esplritua- 
“les y geográficas requieren, Nótese 
allí la falta de lo que la retórica mo- 
dernista de hace unos lustros llama= 
ba “una bella locura”. 

No podria desde ahora avizorarse 
en qué pudiera tal colectiva empre- 
sa consistir; más sí cabe anhelar quo ; 
ese futuro ágll y brloso que espera > 
Luín de Chile sea entrañablemente 
impartido por nuestra Patria, para | 
ae unidas reclamente nuestras DA- 
clones, superen en definitiva cual» | 
quiel circunstancial diferencia y se 
resuelvan a cooperar en el vasto Y 
luminoso destino de la Hispanidad: + 


A 


E 
á 


la superficie 
del Titicaca, 2 perderse en 
violentas y aullanf[Andanadas en- 
cima de los risca l' cerro, En la 
orilla, donde las pulieron du- 
rante siglos el peféño acantilado 
que formaba una ha bahía, la 
resaca dejaba 2 , Con fulmi- 
nante agotamiento los enfurecidos 
escuadrones del o 
chos de espuma ibi 


que estaba la balsa 
bía construido seis 
totora de las orillas 
pesos manojos por 
das de paja trenza. 
Bajo la escasa 1 
un pabilo tiritaba 
dro se sacó las ojo 
al cuello, sobre el p 


Bdlo de cuer= 


£l farol donde 
el vidrio. Pe- 


pujar la pesada em 
una ensenada de 
Tornido hombro 


te, chapoteando sobMel fango semi- 
helado. Pronto el agíh sobrepasó sus 
rodillas y la balsa, Ihre de los gru» 
la densa red 
de raíces, balanceajh suavemente, 
sin trabas. Pedro de fin impulso tre= 
pó sobre la balsa y foglendo de cu- 
bierta una larga pétiga de made- 
ra, impulsó la em 
las abiertas y agitad 
nas. 


Al extremo del cahal se detuvo y 
miró la sombra grufidora del lago; 
luego volvió la cara | ¡a costa donde 
se levantaba, ab: a contra el ce- 


pero no distinguió 
proceloso. 

Tras de asegurala pértiga en me- 
dio de la balsa, a fodo de palo ma- 
yor, Lloke, izó la veh de totora, mien- 
tras el primitivo nivio se bambolea- 
ba a impulsos del deaje; pero cuan= 
áo la vela recibió q empuje del ven- 
tarrón, se alejó calbceando con gra- 
cia marinero, anoq! adentro, rum- 
bo a la lejana costalel Perú, muchos 
kilómetros al oestelionde en las no- 
ches tranquilas seffnira brillar las 
luces de Yunguyd Pomata, llave, 
Jul y de los ayllufi 
la negra sombra sefána, E 

El viento, al darfin la vela, torcía 
el palo para adelanf, templando con 
fuerza las cuerdaspue le sujetaban 
de popa a proa. Mloke sabía que 
mientras las aguaf estuvieran lim- 
plas, no había pellfro de que zafa- 
se o partiera por d1 medio; pero sí 
tenía la desgracia Me encontrar ba- 
jo la ciega quilla ulicamalote de lé- 
gamo y flotantes Mlces de enea, la 
cuestión se volverialgrave, pues agua 
son demasia- 
'das palabras para faa pequeña bal- 
«sa de totora, cisne afiarillo navegan- 
te de aguas tranqUlas; y si a eso 
se agregaba el inyolintario lastre de 
muchos quintales di sargazo lacus- 
tre, lo probable e que la vela se 
'despedazase o el pRo se rompa en 
dos, dejando a la dpriva la embar- 
cación. 

Se acomodo tras 
do con las piernas al 
afirmados contra li 
ldondas bordas. An 


1 palo, senta= 
ertas y los pies 
“anchas y re- 
Iró a su costa» 
de lana de vi- 
fy en seguida 
ción en las ti- 
alyela, cuyos Ca- 
US MANOS PA= 


contrajo toda su a 
runtes cuerdas de 


L Primer Salón 
sentado en el 
mana por la 

,tistas Plásticos de 
local de la Escuela 


de Arte, pre- 
o de esta se- 
edad de Ar- 
ciudad, en el 
Artes Plásti- 


dad auspiciadora ha 
en las cuatro salas dl la 
conjunto respetablehor su número 
¡aunque de calidad d Ñ 
“yor parte de las firmks son conoci- 
das y apreciadas, pel de un modo 
¡general la muestra abia diversidad: 
de estilos personales fb 
en momento alguno MM 
¡gencia predominante deiuca tenden- 
cia de inspiración coló 
artistas. Se diría que Úl 
y desea ser él mismo, dif 
los demás por el dibu! 

color, la -composición. 
guno que otro cuadri 


mo y el movimiento 
*indoamericana” de G: 
jas, pero esto mismo 
las líneas, en los trazoglie contor- 
nos, así fueran esencias, pero ya 
no en el color. 
El Salón no nos da au: revolucio- 
imp. 

«lista o simplemente mod4no de ma- 
'nera general. Nós da má: bien con 
«acabada espontancidad y sencillez 


ta. Como se trata de una 
+expositores libres sín orle 
lfinida de conjunto tenemh 


chanto a au- 


¡frente a la patente dive 
“vidual que caracteriza afste primer 
¡Salón de artistas coch 

. RAUL PRADA— Fl 

¡los pintores cochabamb 

¡currido a la muestra sol 


marco que la instituciá 
hacerle colocar, y de 
porque el notable cuad 
siquiera sea para decol 


| 


' exhibe. El otro óleo, tam! 
—Cchupijchu, es de una b 
sumamente original er 14 coloración 


Al sentir cómo durante largo tiem- 
po la balsa se deslizaba sin tropie- 
zos. “Va yendo la cosa...”, pensó. 
En realidad su decisión no costó mu- 
cho, pues no tenía otra salida, Aco- 
rralado por la pobreza y la enferme- 
dad de su hijo, no encontró más es- 
capatoria que la que le ofrecían las 
enchas aguas que desde niño había 
recorrido al lado de su padre, balse= 
ro como él, y silencioso y astuto co- 
mo tiene que ser un buen pescador 
del Titicaca. 

Aquella tarde se precipitaron los 
hechos cuando tata Ramón Kespl, 
tras de apurar el resto de aguardien- 
te que aún restaba en el fondo del ja= 
rro, abandonó la chujlla dejando 
tras de susombra emponchada un 
remolino de angustia en el corazon 
de Pedro Lloke. Toda su infusa cien- 
cla de yatiri quedó agotada. Conyo- 
có a las potencias que creía infall= 
bles; ofrendó a la Pachamama sim= 
bólicos presentes; esparció en lo al- 
to de los cerros manojos de coca re- 
goda con alcohol, en homenaje a los 
Achachilas cuya ronca voz dialoga 
en el viento del atardecer. En suce= 
sivas sesiones de magia y curande- 
rismo trató por medio de manipu= 
leos y rudas fricciones con acres hun 
tos, de ahuyentar del raquítico y fe, 
bril cuerpecillo de Juanchito Llo' 
hijo de Pedro, los malos espíritus d 
la enfermedad. Pero fué en vano 
hasta contraproducente, pues la ca 
lentura subió y devolvía los alimen 
tos que Wara, su madre, le prepa 
ba. Por último a mediodía perdió 
conocimiento. Tata Ramón confedó- 
su fracaso. El yokalla debía ser 1f 
yado sin tardanza al brujo blan 
la ciudad, quien sin duda lo cural 
pinchándole en brazos y nalgás 
dándole a beber alguna 
poción. El ya no podía hucer f 


por algún desconocido enemis 
los Lloke era demasiado resistef 

Cuando tata Ramón se per 
extremo de un largo y cluto 
de piedras, delante de la esq; 


yacía su pequeño hijo en 
deshilachadas mantas y 


tristeza. Mama Wara, en un 
del cuarto apenas alumbrado 
lechosa luz de la puerta y la Utilante 
vela de sebo puesta bajo la pleogra- 
fia de la Virgen de Copacabana, E, 
jetada en la pared por un grueso es: 
pino, vigilaba el brasero con la olis 
de barro donde hervía el peske to 
quinua y, al propio tiempo, devart- 
ba hilo de lana. 

“¡Noche negra!”, de súbito exci- 
mó en voz alta Pedro Lloke, ju»- 
riumpiendo sus frescos recuerjs. 
La balsa surcaba la sombra, ti: 
por invisibles manos; ora se inil- 
haba a un lado ora a otro, crujid- * 
do por las junturas. Lloke oía psar 
de modo intermitente +l soplidadel 
viento contra el palo y con aras 
manos estiradas hacia la vela, ín- 
chada y sacudida por 
esperando que como t 


pias... 
, Corcoyeara como un 
atravesando los des. 


tinto sería si upa ca 
un cielo claro y sin 
maravillosos y mar 
nes de estrellas, le 
con la pértiga, ava 
terriblemente lento! 
+ era, además, sentir 


chich;, bajo 
to, lino de 


cercana pre- 


simple de verdes ros y blancos. 
lene una páli- 


marfileña, 


las que valen no 
bulto, sino co- 
cos de acusada 


sólo como efigies 
mo estudios fiso; 
penetración psico] 


tá llamado a der una obra grande 
_ en tamaño y sihhificación. No está 
buscando más camino para llegar 
sino que ha llefido ya y puede con- 
siderárseje un fonsagrado entre los 
es de una cla poesía de alturas 
cordilleranas. fire liviano, sutil, del- 
gado, -frío. Mdestad de montaña y 
callada profulidad de quiebra des- 
nuda. Sinfoníf impresionista de los 
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EL DIARIO 


sencía de la tormpta. .« 1Ojalá que 
no se descargaraff! Chaparrones so- 
bre su cabeza! PTmoso en verdad, 
porque la podígpulsar mejor aquí, 
en el conyulsif sacudimiento del 
agua helada quiftl romperse en dos 
frente a la balfi le lanzaba un mi- 
lión de microsfpicas gotas que mo- 
jaban su cargie bronce, quemada 
por el sol del fAáde y los vientos cl- 
marrones delfitiplano. 

Casi dos hg's habían transcurri- 
do desde qufebandonara la costa. 
Pedro Lloke,fmovilizado tras de la 
vela, decidigfcharle un trago y un 
buen puñadfle hojas de coca. Ha- 
cia mucho ff indudablemente, pues 
ni poncho rPufanda alcanzan a ca- 
lentar cuajo hay que estarse pa- 
ralizado, efuesto al viento frío y a 
las salpicafiras congeladas. 


gando coftuidado la cuerda dere- 
cha hastj lograr alcanzar bajo el 
poncho q bolsillo del saco donde 
guardabga pequeña botella de al- 
cohol agado. Retiró con los dien- 
tes el tan de corcho y tomó un lar- 
go sorkf en seguida, mirando a la 
oscuridd donde presentía la com- 
bada férza de la vela, devolvió la 
botéllghl bolsillo y procuró retirar 
la chida de lana donde estaban la 
coca fla llujta para el aculll, pe- 
ro uxfepentino tirón le arrancó de 
la mho la cuerda derecha que fué 
a cifotear contra el palo, ante el 
flango del amarillento trapecio de 
la fla. “Mierrr,..das!!!, gritó el 
balfro y se incorporó junto al pa- 
lo,flego en la oscuridad. La balsa, 
of la vela ladeada, chasqueando en 
elfiento furioso, se torció por com- 


EL PRIMER SALON DE ARTES 


Para nofariar el rumbo fué alar- , 


por 
L BOTELHO GOSALVEZ 


RABANDO 


CUENTO 


pleto. Manoteando a tientas, Lloke 
logró sin embargo asir la cuerda suel- 
ta y echando atrás su fornido cuer- 
po, volvió a equilibrar la embarca- 
ción, controlando poco a poco la di- 
rección de la vela. Y otra vez, como 
al principio, la balsa cortó el agua 
sacudida por las torpes manos del 
viento. 

Pedro se acomodó de nuevo en la 
misma postura de antes y con más 
Cuidado buscó la bolsa de coca. Pe- 
Izcó rápidamente un montón de ho- 
Jas y las acomodó en su boca, apren- 
séndolas contra el paladar hasta que 
se humedecieran para poder mor- 
der el trocito alcalino que procura 
al aculli extraña y adormecedora 
dulzura. 

En la oscuridad escuchó furiosos 
gritos de aves acuáticas despertadas. 
Era un camalote que pasaba flo- 
tando, empujado sobre la superficie 
como siniestra almadía. 

“¿Cómo estará el Juanchito?”, se 
preguntó mentalmente Pedro. “La 
muerte le está rondando... Ya le ha 
entrado en el cuerpo” se contestó, 
molesto y atemorizado de su propio 
pesimismo. Apretó duramente la 
dentadura, haciendo resaltar su 
enérgico mentón kolla “Tata Ramón 
está muy viejo: ya no sirve para cu- 
rar nada... Debería morirse él”, De 
nuevo la idea de la muerte entró en 
su alma y quiso alejarla. Recordó el 
diálogo de aquella tarde con su mu- 
Jer. “Wara —le había dicho—, esta 
noche no voy de pesca. La luz anun- 
cía cambio de viento y acaso haya 
tormenta al amanecer”. Seca y sumi- 
sa, como era su modo, mama Wara 
había contestado: “Está bien, tata; 


>. 


PLASTICAS DE COCHABAM BA 


por AUGUSTO GUZMAN 


Andes. Y lo mejor que trae es que no 
trae hielos ni nieves en primer pla- 
no. “Casa de Pilatos”, magistral. 
“Machupijchu”, cetrino y rudo y 
pleno de oscura fuerza telúrica. Las 


/ gcuarelas, buenas sin reserva. 


LUIS BAYA.— Seis óleos en que 
campea el antiguo profesor de Di- 
bujo del colegio Sucra, sus virtudes 
de retratista y paisajista. Entre sus 
ohras el retrato de Alejandro Guar- 
día es la de más carácter y maestría. 
Ello no quiere decir que sus otros 
trabajos desmerezcan. Todas las su- 
yas son obras que, dentro su marco 
de fiel realismo, revelan talento pic- 
torico. Pincel seguro, firme. Califica 
con destreza los detalles de la com- 
posición si bien preferentemente es 


Juan me llamo, Juan Todos, habitante 
de la tierra, más bien su prisionero, 
sombra vestida, polvo caminante, 

el igual a los otros, Juan Cordero. 


Sólo mi mano para cada cosa 

—mover la rueda, hallar hondos metales — 
mi servidora para asir la rosa 

y hacer girar las llaves terrenales. 


Mi propiedad labrada en pleno cielo 
—un gran lote de nubes era mio— 
-ne pagaba en azul, en paz, en vuelo 
y ese cielo en añicos: el rocío. 


Mi hacienda era el espacio sin lindero: 
—-Sh territorio azul siempre sembrado 
de maizales cargados de luceros— 

y el rebaño de nubes, mi ganado. 


Labradores los pájaros; el día 

mi granero de par en par, abierto 

con mieses y naranjas de alegría. 
Maduraba el poniente como un huerto. 


amigo d2 componer temas de quie= 
tud y reposo y no de inovimiento 
GERMAN VILLAZON.— Diestro 
pintor muralista en tonos leyes y dis- 
cretos, ha presentado cuadros o:131- 
nales. Su caseina “Palsaje Altipláni- 
co” es de una atrevida conce»ción 
intelectualista. Violencia de líneas y 
armoniosa combinación de colores 
decorativos. Nos da una visión an- 
gular, vertical y quebrada del Alti- 
plano boliviano. Este cuadro sera 
discutido pero no descartado como 
una invención cualquiera. “La ría- 
da” expresa fiel y bellamente esa 
concentración humana de alma y 
corne a la orilla del desastre, gesto 
de dolor y de impotencia. “Vallu- 
nas”, agradable por el donaire de 


Perdí mi granja azul, perdí la altura 

—reses de nubes, luz recién sembrada— o 
¡toda una celestial agricultura 

en el vacío espacio sepultada! 


Es sólo un peso azul lo que ha quedado 
sobre mis hombros, cúpula de hielo, . . 
Soy Juan y nada más, el desolado 
herido universal, soy Juan sin Cielo. 
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así lo dices”. “Estoy pensando mu- 
ebo,.. pensaudo Wara — Insistió él- 
“que esta noche es buena para vla- 
Jar sin estorbos. Tata Ramón dice 
qué sólo:el yatiri de la cludad puede 
curar al yokalla.., Y para eso ne- 
cesitamos plata”. Después de un mo- 
mento en que Wara rumió sus Ideas, 
dijo: “Podemos pedir prestado sobre 
uno de los dos bueyes”. Y él había 
replicado: “Los bueyes no; son lo 
único que tenemos; hay que preparar 
la siembra dentro de poco y... ¡cla- 
ro' Estoy pensando Wara... pen- 
saundo otra cosa”. Su mujer, sín apar 
tar los ojos de la olla hirviente, asin- 
tio. 

Entonces Pedro se habia decidido 
de golpe. Como esforzándose por lar- 
gur un secreto, cual si temiera que 
dentro de la chujlla hubiese un ín- 
truso escuchando, se puso en cucll- 
llas cerca de su mujer y le dijo al of- 
do, con aire resuelto: “¡Esta noche 
pasaré contrabando al Perú! Lleya- 
ré la lana de vicuña que habíamos 
juntado para que tejas dos pon- 
chos... Eso se vende fáclimente”. 
Su mujer, de momento no dijo na- 
da; al cabo de un rato expresó: “¿Y 
sl te agarran los aduanero: “Con 
tormenta no hay aduana; la patru- 
la no sale cuando el agua está pica- 
da, menos cuando el viento corta la 
cara como hielo. Además casi nunca 
detlenen a los pobres balseros como 
yo, porque buscan presas más gran- 
des, botes de alto palo donde caben 
muchas bolsas de harina y azúcar, 
pacas de lana y tambores de coca”. 
“Dios dirá...”, repuso por último, 
mama Wara. Pedro sabia que ella 
nunca quiso que fuera contrabandis- 
ta como otros balseros del lago. En la 
fiesta de Santiago, cuando se em- 
borracharon en el pueblo, con orgu- 
llo la había escuchado decir en la 
casa del preste Limachi, que él, Pe- 
dro Lloque, era un hombre honrado, 
un macho verdadero. Después... 
después Juanchito les Interrumpió 
lanzando un grito de pájaro estran- 
gulado. Debatía sus flacos bracitos 
golpeando el viciado y negro aire de 
la choza, Le acarició la frente ardo- 
rosa de ficbre. Mama Wara, a los 
pies, procuraba arroparlo. Un ins- 
tante más tarde el niño volvió a que- 
dar quíeto, sumergido en los hura- 
ños limbos de la inconsciencia, mien- 
tras su madre zollipaba en silencio., 
apretándose la boca con las manos. 
Y ahora estaba aqui. . “La cosa iba 
yendo”. 


El viento comenzo a aumentar. 
Hasta entonc:s solo habia sido fuer- 
te, ahora era orutai. Silbundo un 
rmionorrítmico, bravo son igual a un 
pututu de guerra, lograba curval co- 
mo un arco lu redonda vertical del 
palo mayor. El agua, saltante y sal- 
vaje, entraba po: las dos bandas mo- 
jando la cubierta de ta balsa. 

Lloke pensó que lo mejor seria 
arriar la vela y esperar a que pása- 
se la racha, pues un golpe de viento 
mal resistido, podía voltear panza 


arriba, como un gran pez muerto, la - 


pequeha balsa. y se arrimo al palo 
pretendiendo bajar la vela. Sus ma- 
nos palparon en ese instante el atado 
de inna de vicuña y como si su sólo 
contacto lo devolviese al mundo de 
la aventura, al riesgo de la realiaad 
mientras en su boca todo el dulzor del 
aculli se volvía como hiel, con som- 
bria coiera volvió a su sítio y aguan- 
Lo el temporal. 

Puso sus sentidos, estimuiados por 
la nueva lucha, en ia maniobra, an- 
helando con fervor que la desvalida 
embarcación resistiera, Entre tanto, 
a notable velocidad, la balsa agarra- 
da por las rachas iba de tumbo, en 
tumbo, dejando una silenciosa este- 
la, 

Ciavados los ojos negros, de cor- 


los cuerpos mostizos, los ojos y la 
Sonrisa. 

"DANIEL PENA SARMIENTO.- De 
los cinco óleos tres son excelentes 
sunque_mal nominados. Un buen 
nombre no hace el cuadro pero ayu- 
da mucho. Su “Nublado” por ejem- 
plo es de una hermosa y vibrante 
cluridad. Simpática, atrayente la fi- 
la de los sauces castellanos pero el 
nombre “Las Cuadras” no sugiere 
nada porque la composición no es 
regional. El “Mauka Punata” se 
muestra deficient» al punto de pare- 
cer inconcluso por faita de pintura. 
Y el “Estanque”, es un capricho des- 
agradable que nada tiene que ver 
con el talento artistico de Peña. 

SIMON HEREDIA.— “Trilla en 
Vacas” un óleo estupendo, con su 
atmósfera cruda su animado movi- 
miento circular y su extraña colora- 
ción, indefinible. La acuarela “Pai- 
saje" muy buena. Las otras dos 
acuarelas difíciles, no convencen. 

MARIO UNZUETA— El buen 
pintor de runas y de imíllas, coloris- 
ta penetrante, ahora se dedica a pin- 


a | 


Mercaderes de espejos, cazadores 

de ángeles llegaron con su espada 

y, a cambio de mi hacienda—mar de Hlores 
me dieron abalorios, humo, nada. . . 


Los verdugos de cisnes, monederos 
falsos de las palabras, enlutados, 
saquearon mis trojes de luceros, 
escombros hoy de luna congelados. 


Del oro del poniente perdí el plano , | 
—Juan es mi nombre, Juan Desposéído— | 
En lugar del rocío hallé el gusano | 
¡un tesoro de siglos he perdido! | 


tas y rectas pestañas, en la distan- 
cla a oscura e Impedida, Pedro Llo- 
ke sólo tenía un propósito firme: 
llegar a la costa peruana. ¡Llegar en 
cualquier forma! Vencer la oposi- 
ción de las aguas y del viento con- 
flagrados contra él en aquella cuen- 
ca solitaria y estremecida. En rea- 
lidad toda su esperanza estaba pues- 
ta en la resistencia del palo, fuerte 
churqui duro como pledra, y en la 
flexible y delicada urdiembre de to- 
tora de la vela. En cuanto a la bal- 
sa, siempre flotaría, aunque él ca- 
yese al agua para ahogarse sin re- 
medio, porque ningún balsero sabe 
Radar y nadle resiste la glacial tem- 
peratura del agua... 

Firme el pulso, hinchados bajo la 
humilde ropa sus biceps de atleta, el 
balsero se sumergió en su obsesión, 
sin distraerse más... ¡Avanzar... 
avanzar...! Con los brazos abiertos 
y tirantes por las cuerdas permane- 
ció largas horas, hasta que en orien- 
te, donde cabalgan los gigantes de 
la cordillera, comenzó a apuntar una 
leye cinta de ámbar. El viento decli- 
nó rápidamente y las nubes se es- 
tancaron arriba, preñadas de llu- 
vias. 


La sombra huia. Pedro, con am= 
bos'brazos envarados por la larga 
tensión agotadora, tiritando de frio 
bajo el poncho mojado, alcanzó al 
fin la costa y doblando la punta de 
un pequeño cabo rogueño, enfiló 14- 
cla la playa. Allí bajo la vela, suje- 
tó la balsa a un peñón de la orilla y 
se encaminó resueltamente tierra 
adentro, hacia un ayllu donde tenía 
amigos. No habia nadie en la vecin- 
dad. 

Mientias marchaba a largos bran- 
Cus, Lloke sentia una suerte de ale- 
gre hinchazón dentro del pecho. Aún 
en medio de su pena, cstaba como 
sutisfecio de comprobar de que el 
pudo atreverse con la cólera d>] la- 
go y salir vencedor. 


* 

Una amargura sin limi... usi0 
si la (rusuración le deribara el alma 
sl la frustración le derribara el aima 
exguida por la victoria, ganó entera- 
n:ente a Pedro Lloxe apenas su ba!- 
sa, lentamente impulsada por ía 
pcrtiga durante casi todo el día en 
que el viento estuvo paraJizado bajo 
el ciclo plomizo y avariento, que no 
largó ni una gota de agua, ent1ló por 
el canal de totora que llevaba al va- 
radero. Alli arriba, donde la luz de ia 
turde ponía un extraño matiz a los 
objetos, divisaba el perfil del árbol 
tiezuelo desnudo, adelante de la cauj- 
familiar, piantado en inedio de pa- 
lla. En torno se movían bultos n2- 
gros. Pensó al comienzo que se traia- 
ba de los bueyes que andabán sue!- 
tos, pero después ya no pudo enga- 
farse más, era inútil. A medida que 
avanzaba distinguía mejor, Era 2:2- 
te amiga. labradores y, balseros 
cinos, vestidos con poncho negro y 
mujeres tocadas- con mantas ne-. 
gras... ¡Negros pouchos, manias 
negras! ¿Para qué ilusionarse más? 
Al irse habia dejado en su casa (ns. 
talada a in enfermedad, ccupad o 
las cuatro esquinas del cuarto con su 
aliento mortr:1; ahora la muerte sa- 
lía a recibirlo vestida de luto. Era el 
duelo por su hijo, el pobre Juanchi= 
to que no pudo esperar más. 

Atracó la balsa en el barro y mor- 
diendo su amarzo desconsuelo, subió 
penosamente la cuesta del cerro. 
Cóntra su pecho, como un dospojo, 
traía un puñado de oilletes con los 
que ya no podría rescatar nunca la- 
naa de su hijo. 


Montevidco, 1953. 


tar parajes de pura naturaleza, sin 
gente. Entre sus cuatro buenas 
muestras nos gustan más "Valle de 
Cliza” y “El Rosal”, Son cuadros de 
ubonanzada perspectiva. Suaviad 
de luces y de sombras. Está hacien- 
do óleos que parecen de pastel o tiza. 
Juega diestramente con oro y sepia y 
algo de verde. Como variación está 
blen, pero no le conviene mucho 
abandona" la gama de colores de su 
yleja paleta. 

MARCIAL PEREDO.— Por (a 
emor a la iuz es ¿n impreslonitza 
nuténtico 'Todos los colores Vibran 
con puliua calificación en sis cua- 
áros. “Mañana de sol” es de ina J»»-- 
Meza tranquila. Montaña, campo y 
aire puro armonizan suavemente en 
atractivo consorciu. ” 

RAQUEL AYAVIRI GONZALEZ.- 
Dos óleos del paisaje aledaño del . 
cerro de San Pedro Claros, serenos, 
frescos. Buenas copias de naturale- 
za. Especialmente el Estanque" co- 
mo cuadro documental de un para- 
je muy conocido hasta hace pocos 
años, tlene valor. 

LUIS CASTILLO.— Sus mejores 
aguafuertes de grabador "Patio 
Conventual” y “San Blas" de Potosí 
y Cuzco respectivamente. 

JORGE DONOSO TORRES.- Pu- 
lido y brillante como siempre está 
mejor en sus cuadros “Nieve, viento 
y sol” linda fantasia 7 el documen- 
tal “La campana de la Libertad”. 

JOSE ANTONIO QUIROGA.— 
Adhesión obsesiva al cetalle en sus 
óleos, parece no cansarse nunca. 

OCTAVIO SALAMANCA.— Motl- 
vos del pasado. Sobresale en calidad 
su "Parque Botánico”. 

ANDRES UZEDA OCAMPO.— 
“Tunari” y “Ticti” son dos acuare- 
les valiosas, de muy buen gusto. 

GUILLERMO RIVERO.— Con su 
grabado “Ucureña” ha creado la 
única alusión documental a la Re- 
volución Nacional y solamente con 
referencia a la Reforma Agrarla. 
De modo general el tema político no 
ha entrado en la exposición, quiero 
decir el tema o los temas de la Re- 
volución. * 

Para terminar este rápido inven- 
tario cuya abundancia de trabajos 
no nos ha permitido detenernos 1n- 
dividualmente en algunos que mere= 
cían mayor estudio, expresamos A 
los organizadores del Primer Salón 
nuestra más sincera cungratulación 
por haber brindado al público co- 
chabambino la oportunidad de apre= 
ciar el desarrollo del arte plástico en 


a distrita de + 
| pi car su 


A 
tota. 


EL 
E cine nace como espectácu- 
lo, más tarde se transforma en ofi- 
colo; u veces logra ser arte; pero so- 
bre todo, y desde otro vunto de vis- 
ta, el cine es un hábito que ha al- 
canzado la categoria de necho social. 

La pretendida crisis del cinc —en 
la que tanto se ha insistido -última- 
mente— no ha impedido que su in- 
uustria siga figurando entre las pri- 
peras del mundo, por su volumen e 
importancia. Una industria destina- 
du a satisfacer una insustituible ne- 
cesidad de las gentes de hoy. Una In- 
austria que sostiene y procura eco- 
nomicamente un espectáculo que se 
ha convertido en vicio. 

Como entretenimiento, el cie ha 
legado a ser en nuestros dias el es- 
pectáculo que mayor atracción ejel- 
ce sobre la generalidad de las gen- 
tes. Como industria, desarrolla una 
potencia económica que en países 
como Estados Unidos, lo han coloca- 
do.en el tercer Jugar. Como medio 
de expresión, es capaz de superar la 
etapa del mero oficio y convertirse 
en arte; esto es: en expresión subo!- 
dinada a un fin estético. 


Espectáculo, industria y arte. Son 
Jos tres puntos de vista desde los que 
puede ser observado el fenómeno del 
cine. Son puntos de vista y no partes 
esenciales a su íntima naturaleza. El 
Cine no es sólo un espectáculo, ni 
vna industria sólo, ni sólo un arte. Ni 
es tampoco la fusión de estas tres co- 
sas. Es algo que está fuera y dentro 
de todo esto, y que precisa ser mi- 
rado con una visión distinta a la que 
utilizaría un sociólogo ante un es- 
pectáculo, un economista ante una 
industria o un filósofo ante un arte. 

A nosotros nos interesan las tres 
fucetas que hemos señalado porque 
todas ellas constituyen un problema 
puténtico dentro del panorama so- 
cial] de la América hispana. Son tres 
problemas insoslayables que, estu- 
diados separadamente, nos llevarían 
muy lejos, pero que mirados en con- 
junto nos obligan a afirmar que el 
fenómeno del cíne, sea espectáculo 
o sea arte, es, indudablemente, un 
hecho que ha adquirido la impor- 
tancia de realidad social, Y esta con- 
cepción nos salva de las difíciles y 
muchas veces estériles discusiones 
sobre la naturaleza del cine, sobre su 
cutegoría artística e intelectual, so- 
bre su validez estética o expresiva, 
etc. El cine, insistimos, es, se dude o 
nq de su naturaleza, una auténtica 
realidad social. 


EL CINE Y SU INFLUENCIA EN 
y LAS MASAS 


Asi considerado, el fenómeno del 
cine se nos aparece como un hecho 
que es necesario observar. Y en esta 
observación, lo primero que se nos 
plantea es el rasgo señaladísimo de 
su influencia en las masas. Influen- 
cia que está en razón directa de la 
potencia “impresiva” del film y en 
razón inversa de la capacidad críti- 
ca del espectador. 


LORENZA FELICIANI 


COMPLICE DE CAGLIOSTRO 


Vertiginosa fué la existencia 
de la hermosa romana, sacer- 
dotlsa de extraños cultos, rival 
de emperatrices y compañera 
abnegada que purgó con el en- 
clerro su gran amor por el em- 
baucador cuyo fin es aún hoy 

un misterio, 


OSE BALSAMO, después de per- 
manecer largos años en la far- 
macia del conyento donde él cra 
neiófito, desapareció de buenas a pri- 
meras, dejando a sus compañeros de 
enclerro sumidos en la desesperación. 
Cuando llegó a Roma en 1777, se hí- 
zo llamar Conde de Cagliostro, y pu- 
so buen cuidado en edificar a las 
gentes con su bien exterlorizada pie- 
dad, acreditándose, además, cómo 
¡Alquimista y médico. Llevaba consl- 
Ko una carta de presentación para 
el gran maestre de la orden de Mal- 
ta, ante quien había efectuado expe- 
riencias sobre la transmutación de 
metales, 
| Una tarde, paseando por la plaza 
¿de la Trinidad, Cagliostro se detuvo 
¡ante el comercio de un fmndidor en 
' bronce. En la puerta, pousaiiva, su- 
pisa en sus ensueños, estaba una 
hermosa muchacha rubia. Al punto 
| se enamoró de ella. Infructiosamen- 
te, primero, dedicóse a hacerle el 
amor y entrar en relaciones; pero a 
/ pesar de su prestancia y la fecundi- 
| dad de sus recursos de enamorador, 
nada logró. Entonces resolvió pedi: 
la mano de la beldad esquiva; y co- 
nx disfrutaba de una aparente po- 
sición y de una riqueza fibulosa, los 
padres cayeron en el engaño y no va- 
cilaron en conflarle la suerte de la 
muchacha. Y ésta, Lorenza Felician!, 
poseía todas las cualidades de ¡na 
+ mujer tierna y bien educada, el ideal 
c+ un perfecto burgués. 

Fué así como la pobre muchacha 
ouedó espantada (tal es el término) 
cuando se enteró por hoca de su es- 
poso de que con su hermosura y can- 
didez debía servirle para sus ma- 
quinaciones, 

Lorenza se confió a la madre; lue- 
go el padre fué puesto ul corriente 
ve las singulares proposiciones de su 
yerno, El hombre, enérgico y cate- 
fórico, puso en la calle a Cagliostro 
y se guardó a su hija. Por lo me- 
nos, fué su intención que ella que- 
dara bajo su amparo. .. Pero —¡mis- 
terio eterno e insondable del cora- 
zón humano!t— la joven condesa, 
Tuera por amor, fuera por embele- 
so, lo clerto es que slguló 4 su ma- 
rico: estaba perdida, 

Volvemos a encontrar a Cogllostro 
en Rusia. La joven condesa, cada yez 
más hermosa, tenía seducido a Po- 
temkine, el fayorito de la gran Ca- 
talína, y nadie sabe lo que hubiera 
neaecido como consecuencia de esta 
tayentura si la Fagperatriz, que no to- 
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LOS PROBLEMAS DEL CINE EN 


Y hablamos de impresión, y no de 
expresión cinematográfica, porque, 
como apunta Wilfrid Upson, Vice- 
presidente de la Catolic Film Society, 
de Londres, la verdadera fuerza de 
uno película radica, más que en la 
maestría de la expresión cinemato- 
gráfica, en la impresión que tal ex- 
presión produce. Esto, que en un pla- 
no puramente teórico podía produ- 
cirnos cierto desagrado, es, en la 
práctica, absolutamente real e in- 
cluso válido si aceptamos las suge- 
rencias del mismo  Wilfrid Upson 
condensadas en el título de su artí- 
culo La expresión como medio de 
impresión. 

Y esta impresión se debe a multi- 
tud de factores de todas clases, pe- 
ro que tienen un destino común: dar 
la sensación de realidad y, con ella, 
consegui: que el espectador olvide 
que lo que ve en la pantalla es una 
proyección cinematográfica. Cuan- 
to menor sea la diferencia entre la 
1ealidad de la película y la realidad 
de cada día, mayor poder de absor- 
ción tendrá aquélla respecto a la rea- 
lidad concreta del momento. Y con 
mayor rapidez se realizará la incor- 
poración del espectado: a la vida fic- 
ticia que transcurre en la pantalla. 
Una incorporación activa que parti- 
cipará en la acción sabiéndola pre- 
sente, inmediata, sentida allí mis- 
mo. Por eso, afirma Agostino Geme- 
11: “el arte del cíneasta es el arte del 
tiempo”, 

Y a esta incorporación del espec- 
tador dentro de la acción desarrolla- 
da en el presente, va a contribuir un 
hecho que diferenciará al cine de 
cualquier otro género narrativo: la 
absoluta inhibición del autor. El au- 
tor aquí no interpreta, presenta sólo, 
es decir crea. La diferencia con el ar- 
te teatral radica en que éste, al con- 
trario del cine, no persigue la reali- 
dad concreta, inmediata, sino una 
realidad intelectualizada, abstracta, 
ordenada a un fín lógico, en el que 
lo que menos importa es que se vea 
el artificio, el andamiaje, siempre 
que éste no perjudique a la bella es- 
tructura de los personajes, a la ac- 
ción inmaterlalizada, al diálogo pre- 
ciso. El teatro es un arte típicamente 
intelectual, propio de évocas de ma- 
durez y de experiencia. El cine es un 
arte más vital, más concreto, propio 
de épocas «de decadencia y transi- 
ción. 

El espectador en el teatro está aje- 
no a lo que allí acaece, En el cine es 
como “solicitado”, como dice Geme- 
14, “por la acción, por la participa- 
ción en la vida de los personajes y 
al mismo tiempo, por una vida y 
tinos sentimientos exteriores a la ac- 
ción del film”. 


de dinero con la orden de abando- 
nar el imperio inmediatamente. 

Después de una temporada bri- 
llante en Strasburgo, llegaron a Pa- 
rís, en 1783. Cagliostro lo hizo pre- 
cedido por un renombre fabuloso: 
fabricaba oro, lo prodigaba a todos 
los desgraciados, curaba eficazmen- 
te a cuantos enfermos se le presen- 
taban y no sobraba nada por tan 
señalados favores. Todo esto y mu- 
cho más es lo que decía la gente, 

Alquiló un palacete en un rincón 
elegante de París, rodeando su resi- 
dencia de hermosos Jardines. Allí se 
dedicó de lleno a sus funciones. Con- 
tínuó recibiendo a los enfermos y 
necesitados; Jos cuales, eso sí, para 
ser atendidos debían llegarse hasta 
lo residencia del prodigioso conde 
pues él Jamás se molestaba en salir, 
ni para ver a un rico nj para salvar 
la vida a un pobre 

Presentado a la corte, amigo úel 
duque de Orleáns y del cardenal de 
Rohan, su fama y prestigio cobraron 
caracteres mundiales. «Joudon hizo 
su busto con esta Inscripción “Del 
amigo de los hombres reconoced los 
rasgos”. 

En aquel palacio ocurrían cosas 
extraordinarias, Lorenza se convirtio 
er, Serafína, gran secrrootisa de la 
Masonería Egipcia (fundada por su 
marido, desde luzgo) En forma per- 
suaslya emprendió la tarea de hacer 
conocer a las damas los secretos de 
la magía. Hizo más aún. Fundó la 
Logia de Isis, en 1784, con una se- 
rie de rituales que, no por pintores- 
cos, sería largo enumerar 

Poco más tarde, los Caglíostro 
arrendaron en el barrio de Saint - 
Honoré, bastante desierto en aquella 
época, una hermosa propiedad, la 
que se agenciaron en forma teatral. 
Treinta y sels adeptas fueron las 
únicas invitadas. Por grupos de sels, 
se rogaba a las damas que se despo- 
Jaran de sus vestidos y se revistieran 
con unas túnicas blancas cerradas 
por un mofio de seda cuyo color va- 
ríaba según los grupos. Luego se las 
hizo penetrar en el templo. Se ubl- 
caron en los asientos destinados, y la 
sacerdotisa (la condesa de Cagllos- 
tro), vestida de blanco, sentada en 
su trono, después de diversos prepa- 
ratlvos, hizo un discurso en regla so- 
bre las felicidades que aguardaban a 
sus catacúmenas. En eso, sentado 50- 
bre un globo de cristal, Cagliostro, 
sumarlamente vestido, descendió de 
la bóveda de la sala y predicó a sus 
hermanas la libertad de costumbres, 
de cultivar el espíritu, de practicar 
Ja caridad, Las recién iniciadas que- 
daron entre maravilladas y atónitas 
y, cuando terminó la ceremonia y 
fueron sometidas a las pruebas que 
indicaba la regla pasaron a los salo- 
nes donde se les sirvió una cena que 
hizo época en la corte, 

Preciso es declarar que entre las 


despitando n mglla apa 


EL DIARIO 


HISPAN 


por MARIANO PEÑALVERSIMO 


El artículo de Mariano Peñalver Simó, periodista cine- 
matográfico informado y culto, constituye sirdudas un estu- 
dio abundante de ideas y observaciones penetantes sobre los 
problemas del cine en nuestra América. Es pobable que en 
su registro de producciones sobresalientes de l¿cinematogra- 
fía americana se adviertan algunas omisiones, pro lo sustan- 
cial son los juicios en él contenidos acerca del ¡ne como es- 
pectáculo, como industria y como arte. La segura parte de 
este interesante trabajo aparecerá en nuestra próxna edición. 


Esta “absoluta inmersión en el re- 
lato cinematográfico es la que con- 
tribuirá, junto a aquella inhibición 
del autor a que ante3 nos refería- 
mos, a liberar al espectador de toda 
sugerencia marginal respecto a los 
hechos presentados, que no proven- 
san indirectamente de la significa- 
ción inserta en esos mismos hechos 
Tal independencia determinará la 
libertad de interpretación inherente 
a todo relato cinematorráfico. El es- 
pectador sólo percibe los hechos, 
más su significación es un elemento 
que él pone libremente. Así, el espec- 
tador queda incorporado a la acción 
en un doble sentido: participando 
vitalmente en ella, y definiéndola al 
mismo tiempo según su peculiar cri- 
terio, de tal manera que en un pla- 
no teórico el espectador de cine se 
encuentra a la vez encadenado y li- 
bre ante el relato fílmico. Encade- 
nado en cuanto es solicitado inme- 
diata y vitalmente por las peripe- 
clas de la acción. Libre en cuanto 
conserva su vida auténtica y concro- 
ta, independiente en todo caso de 
acuella otra vida de artificio que 
aparece en la pantalla. 

En cuanto estas dos fuerzas pier- 
den su equilibrio, algo ha quedado 
irremediablemente perjudicado. Si 
la acción absorbe por completo al 
espectador y éste plerde en absoluto 
su independencia, el cine.se conyler- 
te en un estupefaciente cuyos efec- 
tos pueden ser terribles aun fuera ya 
de la sala cinematográfica. Si la ac- 
ción no logra incorporar ni una par- 
te de la atención del espectador, es- 
to demostrará que la película es ma- 
la o ininteligible, o que el especta- 
dor es inepto. El primer caso supone 
un peligro, el segundo un fracaso. 

Ese desequilibrio, en perjuicio de 
la libertad del espectador, justifica 
rá la frase de Montherlant: “El cf- 
ne podía haber sido un maravilloso 
medio de educación... Pero se ha 
transformado en uno de los grandes 
factores de embrutecimiento del sí- 
glo XX”. 


Polignac y muchas otras celebra- 
das por su talento y por su belleza. 
En aquel palacio había otra sala 
ricamente amueblada, en medio de 
la cual una mesa recubierta por una 
carpeta con cabalísticos borándos, 
soportaba una gran garrafa de agua 
en forma de bola. Cagliostro preten- 
día que los niños preparados y cate- 
quizados por Lorenza, podían pre- 
decir todo género de sucesos miran- 
do fijamente aquellos recipientes. 
Mediante una sabía disposición de 


Fausto 


=' 


Aldunate 


Pero ese mismo poder maligno” 
asignado al cine ejá demostrando 
palpablemente la cadad de su fuer- 
za y la universalida(oe su influen- 
cia. Porque el cine esoy un lengua- 
je universal, que tod; comprenden. 
Un lenguaje que puec y sabe decir- 
nos la verdad. Un leguaje que es 
capaz de hacernos serir la belleza. 
Recordemos el pensanento de An- 
dré Maurols, que decí:tomentando 
La rueé vers l'or: “es elitimer ejem- 
plo desde la “Chanson d'Roland” de 
un poema accesible e a to- 
dos”, 


Estos son, pues, Jos suuestos que 
determinarán la importazia del fe- 
nómeno del cine considérdo como 
realidad social: su enorm difusión, 
su comprensión fácil, el poer de ab- 
sorción de su lenguaje y 1 libertad 
de interpretación que concde al es- 
pectador respeto a los supustos he- 
chos por él presentados. 

La importancia del cine nda con- 
templamos, pues, en funció de su 
intrínseca naturaleza, sino sóraten- 
diendo a la trascendencia deju ac- 
ción y a la universalidad deu in- - 
Muencia, 

Particujaricemos ahora estacon- 
cepción aplicándola, aunque sa so- 
meramente, a aquellos tres supes- 
tos —arte, industria, espectácus—, 
dentro ya de la peculiar realidad 1s- 
panoamericana. 


HISPANOAMERICA: EL CINE 
COMO ARTE 


El problema más apremiante que 
tiene hoy planteado el arte cinema= 
tográfico hispanoamericano, es el de 
consegulr una personalidad en la 
expresión, un modo propio de decir, 
de acuerdo con su sentir pecullar. 
Esto es: un estilo. Es el problema de 
todo arte nuevo, esto es indudable, 
pero en Hispanoamérica existe un 
factor agravante: la Influencia esta.- 
dounidense. Una influencia la ma- 
yoría de las veces voluntariamente 


¡as cosas y su indiscutible arte en la 
superchería, Cagllostro llegó a hace: 
predicciones y decir cosas que cau- 
saron profunda impresión entre las 
gentes. 

Vino el famoso asunto del collar, 
en el cual, según algunos historia- 
dores, para nada intervino. Cono- 
cía, es verdad, a los que tomaron par- 
te en el asunto; pero, o adivinó lo 
Que iba a ocurrir o tuvo la fortuna 
de no precipitarse. Fué arrestado con 
su esposa y encerrado en la Bastilla 


En la reglón del Puente Negro hay una calle que, partiendo 
de la Avenida Buenos Alres, sube hacia las colinas aledañas a El 
Alto, tiene aproximadamente unas tres cuadras, pero puede pro- 
longarse más. Actualmente es un tanto angosta, pero las nuevas 
casas ya van tomando la línea definitiva. 

Esta calle debe su nombre a don Fausto Aldunate, un paceño 
filántropo, benefactor de los hospitales y célebre por su legado a 
los Padres de la Buena Muerte, El Alférez del Rey, don Fausto 
Aldunate, nació en La Paz en 1716, estuyo casado con doña Jose- 
fa Peralta, de la que tuvo una hija llamada María Teresa, que Ín- 
gresó al Convento de las Monjas Carmelitas con espléndida dote, 
pero tanto la madre como la hija no tuviefon la suerte de gozar 
de buena salud y murieron relativamente jóvenes, dejando en la 
soledad al Alférez del Rey, que las recordó y lloró el resto de su vi- 
da, hasta que en diciembre de 1754 entregó su alma a Díos. 

Como dijimos, don Fausto Aldunate dejó un extenso testa- 
mento, en el que se consignaba, fuera de gran cantidad de lega- 
dos menores, uno 4 los Padres de la Buena Muerte, consistente en 
una casa en La Paz, una finca en Yanacachi (Yungas), la finca 
Trancoma y sus adyacentes Corpaputo y Lípez en Omasuyos, aJgu- 
ma chacarilla en Miraflores y unos solares en La Paz y Viacha, 

La Orden de los Padres de la Buena Muerte, que habían es- 
tablecido en Lima su casa principal, mandaron «al Padre Francisca- 
no Paule y a un lego de apellido Saenz, para tomar posesión de los 
bienes legados y establecer una casa en La Paz, así como para 
construir un templo. Pero desgraciadamente el Padre Paule encon- 


piedades, hasta que el Padre Paule enfermó gravemente y murló 
en 1775. Ese mismo año vinleron el Padre Zambrana y el Padre 
Lamas a continuar la obra del Padre Paule; llegaron a establecer 
que las deudas de la testumentaría eran muy subidas e intrinca- 
das y que el saldo no pasaba de los ochenta mil pesos, pero, con 
todo, el Padre Zambrana inició los trabajos del templo, y cuando 
estaba ya cas! terminado, se derrumbó, debido principalmente a la 
mala construcción. Frente a este desastre, se tuvo que vender la 
finca de Yungas, la chacarilla de Miraflores y los solares de Vla- 
cha y La Paz, hipotecar la casa y las fincas del altiplano, al extre- 
mo de que, por orden del Rey, el Venerable Cabildo Eclesiástico se 
tuvo que hacer cargo de la udministración de los blenes, y el Pa- 
dre Zambrana viajó a Lima y luego 4 España, quedando la casa a 
cargo del Padre Lamus que falleció al poco tiempo, y a fines de 
1798, tuyo que clausurarse la casa de los Padres de la Buena Muerte 
en La Paz. A los dos años más o menos volvió el Padre Zambra- 
na a reclamar los blenes de la Orden al Cabildo, pero resultó que 
durante su uusencia, los indios se habían subleyado y ocupado la 
casa y la finca de Omasuyos, el templo y la casa de Aldunate esta- 
ban en rulnas. Tuyo que elevar una queja al Virrey Liniers y cuan- 
do parecía que todo este bullado plelto, terminaba ya favorable- 
mente para la causa del Padre Zambrana, nobrevino la Re, olución 
Libertadora, la emancipación del Perú y la creación de Bolivia, 
quedando el Virreinato del Río de La Plata desligado de conocer 
las causas y pleltos de la nueva República, y cuando el Padre Zam- 
brana se preparaba para acudir a las nuevas autoridades, una no- 
che al volver de asistir a la larga agonía de uno de sus feligceses, 
cayó de la mula en la cuesta de Caran! y falleció 4 los pocos días, 
con lo que terminó toda la gestión de los Padres de la Buena Muer- 
te, y quedaron frustrados PER SECULA los buenos deseos del Al- 


férez don Fausto Aldunate. 


tró que los albaceas tenían grandes dificultades para arreglar las 
cuentas de la testamentaría y se demoraba la entrega de las pro- 
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aceptada e incluso solicitada, pero. 
no por eso menos absorbente y agu- 
da. Alberto Cavalcanti, el famoso 
director brasileño, decía no hace 
mucho refiriéndose a la situación del 
cine en su país, que el mercado in- 
terior estaba saturado de películas 
norteamericanas. Pero estas pelícu- 
las, entendemos nosotros, venían a 
llenar el vacío que dejaba el casl n= 
existente cine brasileño, y en este ca- 
so la frecuencia de proyecciones nor- 
leamericanas no era sólo una cues- 
tión de preferencias del público, sino 
una necesidad imperiosa. 

Las películas norteamericanas, su- 
periores en calidad y número a las 
que salian de las casas producto- 
ras hispanoamericanas, conquista- 
ron bien pronto el favor de los em- 
presarios y la inclinación del públi- 
co 


Hoy, cuando Hispanoamérica em- 
pieza a sentirse fuerte e importante 
en el orden internacional, el cine de 
aquellas tierras no podía por menor 
ge querer salir de una infancia ya 
demasiado prolongada y -sentirse 
Único y distinto, a la altura del me- 
jo: cine mundial, El camino es cos- 
toso y largo, pero no hay más que 
uno, Y esto sólo lo han comprendido 
bien en Méjico y parcialmente en Ar- 
gentina. 

El' cine hispandhmericano persi- 
gue una universalidad al estilo del 
mejor cine norteamericano o fran- 
cés. Pero en el mejor de los casos ese 
cine es más internacional que uni- 
versal y más cosmopolita que ecumé- 
hico.'A veces esa falsa universali- 
dad se consigue manejando am- 
bientes y hombres extraños al pro- 
pio prís; otras, y esto es peor, ha- 
ciendo que los hombres y el ambien- 
te del país se comporten como extra- 
ños. Recordamos todavía el caso de 
una película española que se pre- 
sentó al público con el reclamo de ser 
la primera cinta española de am- 


'hiente internaciona!. En ella, y en el 


arco úe un lujoso hotel mallorquín 
epleto de extranjeros, se sucedían 
Ena seriede divorcios y adulterios y 
os sl algún que otro nse- 
la película 


los lugares donde esas 
hubieran podido ocurrir 
racteres. 


genulbamente nacionales, ha 
do a la mayoría de edad, porta- 
dde un 


eses. | 
Salido es ue Cagliostro, alejado 
del phceso, 1é expulsado de Fran- 
radicózn Londres; pero, co- 
mo adjella cidad no le agradaba ni 
a él nia ell: tuvo ¡u desdichada* 


is COM fracmasones, la In- 
quisición arreó a los dos esposos. 
El procdgo dur largo tiempo: al ca- 


2 Y La Paz, Domingo 4 de Octubre de 1953 


clonal de Cine, “abandona sus te- 
mas específicos, entrañablemente 
enralzados en su tierra y en su his- 
toria, para embarcarse en la pelí= 
grosa aventura de conquistar la pan-= 
tella mundial con las mismas come- 
dias que hacían los demás y con las 
Duevas versiones de unas obras fu- 
mosas nevaalo repetidamente al ce- 
luloide en es países que habían 
conquistado prevlamente, con un ci- 
ne autóctono, la universalidad de sus 
producciones tinematográficas. Y 
así, lleva a la pantalla obras como 
La Sonata a Hreuter de Tolstoi, El 
abanico de Lady Windermere de Os- 
car Wilde, La mujer sris de Suder- 
mann y El extraño caso del Dr, Je- 
kyll y Mr. Hide de Steyenson. 
Ninguna de estas adaptaciones ha 
alcanzado el ambicioso propósito que 
perseguían. Esta puede ser una lec- 
ción que ensee a los directores ar- 
gentinos que su estilo personal, su 
auténtica personalidad está sobre la 
tierra y bajo el cielo de su país natal. 
Y que no han de salir de sus fronte= 
ras para ale rlo. Argentina cuen- 


la en el ámblip del cine con exce- 
lentes directores capaces de profun- 
dizar en un no descublerto en 


la entraña de su propia nación; Ma= 
rio Sofficl, Luis Saslavsky, Hugo 

regonese, Daniel Tinayre, Ernesto 
Arancibia, son hombres que posecn 
pna técnica pe-fecta con la que pue= 
den lanzarse £on seguro éxito por la 
ancha senda de la rica autenticidad 
¿rgentina, 

El caso de Méjico es aistinto. El ci- 
nc azteca supo casi desde sus prici- 
plos cuál era sl misión y dónde se 
encontraría su victoria. Desde 1937, 
en que se terminaba de rodar Allá en 
el Rancho Grarde, la célebre pelícit= 
la de Fernando de Fuentes, hasta 
nuestros días, con las maravillosas 
cintas de Emilia Fernández, el cine 
mejicano ha sabido encontrar en lo 
racial, en lo típico, y en lo folklóri- 
co, la mina inago:able que trasplan= 
tada a la pantalla le va a SoY las 
puertas de todas las salas del mun- 
do Y así, consiguló hacerse univer= 
sal a fuerza de sentirse mejicano. 
Emilio Fernández conoció que cada 
uno de los hombres de su país era un 
mundo inagotable de sentimientos, 
pasiones y esperanzas. Supo descu- 
brirlo primero y después supo decir= 
lo con sencillez; y, sobre todo, con 
sinceridad, que la verdad es una len= 
gua impresionante que no hay hom= 
bre que no entisida Verdad real o 
figurada, pero verdad nuténtica, hu= 
mana. El realismo de Vittorio de Si= 
Ca no es otra cosa que esa misma 
verdad aplicada á otro continente: 
es decir, a otros problemas y a otros 
hombres. Un realismo tan irreal co- 
mo una pandilla de golfos volando 
sobre Milán, montados en escobas. ... 
puede ser una fantasía pero nunca 
una mentira. Es/el realismo de La 


Perla, de Río Escondido, de Belleza 
Maldita. | 

Méjico es un ejemplo para Hispa- 
noamérica; él hajmarcado el camino 
vor el que debe seguir su cine si quie- 
re dar auténticos fruto», 

Y Méjico ya los ha “.mscguldo. 


bo, Cagliostro fué condenado 2 la 
pena de muerte, conmutándosela, 

Fn CT e dut Se te encerró en 
ele o de gelo. Su esposa 
fué recluida por toda Ja yida en el 
convento de Santa Apolínea, donde 
murió joyen aún. 

Cuando los franceses llegaron a 
Roma en 1795, algunos oficiales pen- 
saron en líbertar a Cagliostro. Su 
celda estaba vácía y nadie pudo ín- 
dicar dónde hátía ido ni qué se hí- 
zo del ilustre taúmaturgo. 


HABLEMOS MAL DE LOS BAULES 


¡ Jempree habla mal de los 
amig«.o se maldice de 
aquell cosas que pos 

son útlles. ada existe, pc: 
ejemplo, má necesario e im- 
prescindible qe un buen baúl. 
Es el compañro flel y constan- 
te que nos segir y nos ayuda- 
rá en las laras y complicadas 
andanzas. Es ueno, flel y útil: 
tres motivos ara que nos la- 
mentemos y Íngamos que re- 
procharle algo > 


'OMO las galeras u felpa, las ban- 
deras de seda y 38 peces de co- 
lores, también l''yalijas y baú- 

les no son otra cosa Qe accesorios de 
prestidigitadores. —' 


AS valijas tienen yatro lados y 
cinco dimensiones: , Sea cual 
fuera su dimensia, una valija 

resulta siempre peque, 


pl 


h 
'OR un fenómeno a1jsterioso, en 
el momento de rehcer la valija 
para regresar a Cas, ésta no cle- 
rra más: sin embargo sontlene una 
cantidad inferior a lo abjetos que 
Kuardamos en ella All sip de casa. 


INGUN ser viviente hi siquiera 
Paúl Morand 0 Marácio Deko- 
bra, son capaces de agoer su va- 
lin como es debido. Pirojytodos los 


seres humanos están teripotamiente 
convencidos de que la pacen y la 
perfección, 7 


e 
OS únicos baúles quciegan a des- 
tino son, aquellos «we'Jlevan el 
rótulo egulyocado. 


uN 


¡WN las valijas y en os lúles se co- 

E locan — sienpre tw aquellas 

cosas que, en realidal; no sirven 
para nada, » 


' 


y 
03 libros qua llevamos debitro de 
4 las valijas son los quí llegan 


4 
LISES, el hs grande de los tu- 
ristas del mundo, siempre viajó 
sin valijas y sin baúles. 


ES extremadamente peligroso po= 
MU seer una valija o un baúl; par= 

que al final, un dia u otro, uno 
termina poseída por el insario deseo 
de servirse de 


fácilme 
que ba y 
baúl, par of 


de los otros: es aquel 
dido su valija o su 


AS valljas y los baúles concurren 

2 la ¿ecundación de los grandes 
hotelés y transmiten, en efecto, 
por el mundo, las etiquetas po- 
licromas de! los grandes hospeda- 
jes, cual si fin un polen. 


NDUSTRIALES llenos de optimis- 
mo han intentado perfeccionar 
la fabricación de maletas, baú- 

les y valijas; pero, naturalmente, no 
lo han logrado. Los baúles y las vall- 
jas no se perfeccionan Jamás: slem- 
pre necesilarán! algo. 


' OS badles y las valijas han sido 
L hechos para viajar; tan clerto 
) que no tienen ni ruedas 
in los simbolos integrales 


y valijas son objetos Có- 
y grandes sólo cuando 

están Jen exhibición, ablertos y 
vacios, en ls yitrinas de las talabar= 
terías, Un hinuto después de adqui- 
idos se tolman estrechos, incómodos. 
insuficientes. 


OS objbws que Van en el fondo 
Ma del ball se reconocen Inmedia- 
tamenfe por el hecho de que el 
viajero sólb los recuerda a último 
momento, tintido ya estaba echán- 
dole la lave ] 


y baúles se abren con 
cuando están en el 
cerrarlos, slempre 
la colaboración de al- 


